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-A.oto  jprimero 


Gabinete  clegantisimo. — Amplia  puerta  al  ¡oro  que,  con 
loable  condescendencia,  permite  ver  una  galería  de  cris- 
tales. Otras  puertas  a  izquierda  y  derecha.  Un  sofá  o  di- 
ván alto  en  el  primer  término  izquierda. 

La  escena  está  a  obscuras. — Entra  por  la  galería  del 
fondo  el  pavoroso  resplandor  de  grandes  relámpagos;  re- 
tumba el  trueno,  sisea  la  lluvia  y  brama  el  vendaval. 

El  ladrido  de  un  perro  lejano  se  une  a  esta  espantosa 
sinfonía. 

Hay  una  pausa,  para  que  el  público  se  empape  bien  en 
la  tormenta. 

(En  seguida  se  oye,  dentro,  la  voz  de  ATl- 
LANA.) 

Atilana  (Dentro.)  ¡ SoicoiToi ! . . .  ¡Socorro!...  (Más  cer- 
ca.) iSO'Corro! 

Socorro  (Saliendo  por  la  primera  derecha  con  una 
buiia  encendida,  en  una  palmatoria.)  ¿Qué 
quie  usté,  madre? 

Atilana  (Saliendo  por  la  primera  izquierda.  Viene  con 
un  mendrugo  de  pan  en  la  boca  y  otro  en  la 
mano.)  ¡Maldita  sea  tu  abuela  paterna! 
(Amenazándola  con  el  mendrugo.) 

Socorro       (Retrocediendo.)  ¡Pero  madre! 

Atilana  Sabes  que  estoy  cenando'  en  la  co'cina,  ves 
que  se  apaga  la  elétrica,  como  siempre  que 
hay  perturbación  metei^ológica,  y  no  te  se 
ocurre  llevarme  una  velita. 

Socorro       Es  que  la.  estaba  buscando.. 

Atilana  Tú  la  estás  buscando  hace  mucho  tiempo, 
y  te  la  vas  a  encontrar.  Siempre  estarías^  ha- 
blando con  ese.  Ya  te  he  dicho  que  noi  quiero 
novia  jos.  Y  mucho  menos  que  me  salgas  a 
filirtear  a  la  ca¡rretera. 
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Soccírro       Si  éstaBa  ahí,  en  el  coimedor,  con  la  Aciscla 

y  la  Gaby,  que  están  contando  cosas. 
Atilana        ¿Contando  cosas? 
Socorro       Sí,  seflora  :  contando  cosas. 
Atilana        ¿De  los  señoritos? 

Socorro       De  los  aparadores ;  a  ver  si  falta  algo. 
Atilana        ¡Ah,  ya! 

Socorro       Como  han  estao  esta  tarde  los  papelistas... 

Atilana  Pues  jnira,  es  una  idea.  Pue;  que  hayan  sido 
ellos  los  que  se  han  llevao  las  flores  del  ma- 
cizo grande. 

Socorro       ¿Qué  se  han  llevao? 

Atilana        Catorce  pensamientos. 

Socorro       ¿De  los  bonitos? 

Atilana  De  los  que  yo  llamaba  de  Víctor  Hugo.  Tú 
calcula. 

Socorro       Porque  las  lilas  el  que  se  las  lleva  es  el  pe- 
luquero de  Aravaca,  que  siem.pre  que  pasa 
;     por  las  noches  para  hablar  con  su  novia, 
mete  la  mano  po¡r  la  verja  y  se  lleva  un 
ramo. 

Atilana        Pues  esta  noche  lo  que  se  va  a  llevar  es  un 

susto;  porque  ya  tengo  cargada  la  escopeta. 
Socorro       ¡Ay!  ¿  Va  usté  a  matar  a  ese  infeliz? 
Atilana        La  he  cargao  con  pólvora  sola,  mujer;  a  ver 

si  te  crees  tú  que  yo  voy  a  perderme  po-r 

liía  más  o  menos. 
Socorro       Es  que  puede  usté  matarle  de  la  impresión. 
Atilana        Me  compungiría  mu  chismo,  pero  mi  jardín 

es  mi  jardín,  y  a  mí  ese  peluquero  no  me  lo 

pela. 

Socorro       Allá  usté. 

Atilana  Anda  pa  la  coci.  (Medio  mutis  hacia  la  iz- 
quierda.) 

(ACISCLA  y  GABY  por  la  primera  derecha.) 

Aciscla        Pero  ¡chica!   ¿Qué  haces  que  no  vuelves? 

Gaby  ¡  Que  nos  tienes  a  obscuras,  tú ! 

Socorro       Es  que  mi  madre  está  cenando. 

Atilana  Yo  ya  he  terminao;  ¿pero  es  que  no  hay 
más  velamen  que  éste? 

Socorro       No  hay  más  cera  que  la  que  arde. 

Atilana        ¡Pues  nos  hemos  deslucido! 

Aciscla  (Cogiendo  la  vela  y  dirigiéndose  hacia  la  de- 
recha.) Ya,  ya. 

Atilana        ¡Che!  ¡Eh! 

Aciscla        ¿Qué  ocurre? 

Atilana        ¿Dónde  va  usté  con  la  fiacolata? 

Aciscla        A  mi  habitación. 


¿Sí? 

Sí,  señora.  Esta  y  el  a  la  he  traído  yo  de  Aia- 
drid,  y  como  la  he  traídoi  yo,  pues  es  de -yo 
y  me  la  llevo  yo.  . 
¿Que  es  de  usté  esa  vela?  " 
Mía,  sí,  señora:  esta  vela  es  mía.       •  ' 

¡Suénese!  

¿Cómo? 

Que  será  de  usté,  pero  que,  vamos,  que  no 
nos  va  usté'  a  dejar  en  el  oscurantismo.  = 
¿Y  no  se  puede  acercar  ésta  (Por  Socorro,} 
mJ  pueblo  por  un  paquete  de  bujías?     ,   •  - 
Como,  acercarse  al  pueblo  sí  puede  acercar- 
se, pero  lo  que  es  llegar  no  llega,  porque  está, 
a  tres  kilómetros  dilataos. 
(Dejando  la  vela  sobre'  una  mesita.)  Pues 
aquí  nos  estaremos  todas  hasta,  que  vengan 
l6s  señoritos.  C5e  repantfga  en  un  sillón.) 
(Esta  Aciscla  es  una  respetable  cocinera,  por 
si  no 'lo  s^abían  ustedes.) 
Es  una  idea  sibarítica.  (Se  tiende  en  el  di~ 
van,  rodeándose  de  almohadones.) 
(Socorro  va  y  viene  de  la  galería  a  unja  Mita 
modesta  del  segundo  término,  y  Gaby-,  que 
es  una  doncella  bien,  se  encarama  en  la  pe- 
queña mesa,  sentándose  en  ella  como  en  el 
alto  taburete  de  un  bar  americano.) 
Cuando  yo  digo  que  mi  señorita  se  ha  vuel- 
to loca.  Mira  que  alquilar  e'ste  ho'telito.en.  el 
desierto  de  Sahara,  como  quien  dice. 
Bonita  noche  de  novios  que  van  a  pasar,  sin 
lu2  y  expuestos  a  que  los  parta  un  rayo, 
i  Ja,"  ja!  ,A 
¿Qué  dice  usted?  -  ;   ■  ñ 

Que  ¡ja,  ja! 

¿Es  árabe?  v'  ;-) 

Es  risa. 

¿Y  de  qué  se  ríe  usted?  '  .  \ 

De  que  tenga  usté  mgenudia.des  de  doncella 
siendo  cocinera;  porque,  vamos,  usté-  no- 
debe  igonorar  que  una  noche  de  novios  se  la 
pasa  una  en  un  bosque  enmarañao,  en  me- 
dio de  una  tempestad,  tres  docenas  de  coco- 
drilos, media  de  salvajes  antrófagO'S,  dos  vol- 
canes en  erución  y  un  terrernoito,  y  se  le  ha- 
ce a  una  que  está  arrodeada,  de  violetas  y 
miramelindos. 

Eso  será  cuando  el  novio  lo  merezca;  pero 
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mira  que  con  el  pollo  que  carga  la  señorita. 

que  tiene  de  guapo  lo  que  usted  de  elegante. 
AtUana  Ruego  a  la  mesa  que  vitupere  y  no  alusione. 
Gaby  Pues  si  es  verdad.  Si  no  cabe  duda  que  mi 

señorita  ha  perdido  la  razón. 
Aciscla        Siempre  ha  sido  muy  rara.  Ya  ven  ustpdes  : 

ésta  se  llama  Gabina,  y  se  ha  empeñao  en 

que  la  llamemos  Gaby,  porque  dice  que  es 

más  europeo. 

Atüana  Señor :  puede  que  su  futuro  sea  más  acauda- 
lao  que  el  Misisipí. 

Gaby  ¡Acaudalao!  Y  lo  conoció  la  señorita  hace 

dos  semanas  en  la  Moncloa,  cuando  estaba 
colgándose  de  un  árbol  por  falta  de  recursos 

Atüana  ¡  iMe  dejas  hemipléjica!  En  fin,  Joven,  sinó- 
nimos de  la  vida.  Ya  ves :  una  hembra:  como 
la  señoirita,  célebre  como  hermosa,,  célebre 
como  tiple  de  opereta,  qiie  tendrá  los  preten- 
dientes a  muchedumbres,  que  podía  haber 
contraído  nuscias  con  un  majarrajá,  y  se 
casa  con  un  infeliz,  imperfecto  y  puede  que 
vetusto. 

Aciscla        Le  faltan  tres  minutos  pa  el  siglo. 

Atilana  Pues  ahí  lo  tenéis  bien  claro:  sinónimos  de 
la  vida  y  nada  más.  Yo  ya  tengo  ganas  de 
conocer  a  ese  tío  tan  agraciao. 

Gaby  ¿Cómo  agraciao? 

Atüana        Agraciado  por  la  fortuna. 

Gaby  iAh,  ya!  Pues  están  al  caer.  A  las  cmco  era 

la  boda,  a  las  seis  y  media  el  lonche  y  a  las 
nueve  el  banquete  que  la  dan  sus  admirado- 
res y  los  compañeros  del  teatru. 

Atüana        ¡Echa  susistencias ! 

Aciscla  Hay  que  ver,  además,  los  regalos  que  le  han 
hecho.  Los  músicos  y  todo. 

Gaby  Ese  aparador  de  los  doraos  que  hemos  traí- 

do, es  del  maestro  Vives. 

Aciscla  Y  ese  armario  que  hemos  puesto  en  la  alco- 
ba, es  de  Luna. 

Atüana  Ya.  lo  he  visto.  La  verdá  es  que  nuestra  se- 
ñorita puede  estar  contenta  de  la.  vida ;  so- 
bre todo  con  el  mote  que  le  han  puesto :  (( ¡  La 
divina  Do'ra!»...  ¡No  es  inteletual  ni  nada! 
A  mí  nunca  me  ha  tocao  ninguno  de  esos. 
Cuando  yo  era  contribuyente  en  Madrid,  que 
vendía:  el  ajo  y  la  cebolla  en  un  cajoncito  ti- 
rao  por  una  servidora  con  una  cuerda,  me 
llamaban  «La  tía  Cachucha».  Y  to  porque  me 
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ponía  un  sombrero  de  paja,  ado^rnao  con  una 
ristra,  pa  hacer  la  reclame.  Ya  veis,  «La  lía 
Cachucha».  Otro  sinónimo. 

Gaby  ¿De  manera  que  usted  ha  vivido  en  Madrid? 

Atilana  Allí  vine  al  orbe.  A  ver  qué  te  creías.  Y  per- 
sonaje político  y  to  que  he  sido :  Presidente, 
na.  menos,  del  grupo  femenina  socialista,  do 
la  Latina.  Si  yo  sé  muclio  y  he  leído  un  polu- 
ción, y  tengo  más  dialéKica  y  vocabulario 
que  don  Melquíades,  aquí  donde  me  veis.  Lo 
que  pasa  es  que  en  España  no  se  premia  la 
oratoria,  como  en  la  antigua  Roma,  y  yo, 
que  podía  haber  terminao  yendo  en  coche, 
pues  he  terminao  en  jrirdinera,. 

Aciscla        La  fuerza  del  sino. 

Atílana  Que  me  casé,  y  mi  marido,  que  gloria  haya, 
se  quedó  con  la  panadería  de  ahí  del  pueblo; 
pero  a  los  dos  meses  tuvimos  que  venirnos 
de  jardineros  a  esta  coilonia  de  hotelitO'S,  por- 
que a  mi  pobre  Bafótián,  como  el  pueblo  es 
insano,  le  dió  una  calentura  muy  rara,  que 
empezó  a  caérsele  el  pelo. 

Aciscla        ¿A  caérsele  el  pelo? 

Atilana        x  caérsele  el  pelo,  hija.  Y  el  médico  enton- 
ces le  recomendó  la  colonia. 
Aciscla  Naturalmente. 

Atilana        Oye,  (A  Gaby.)  ¿y  la  señorita  es  espacíala? 
Gaby  -Es.  hija  dé  la  mar. 

Atilana        ¿De  la  mar  de  qué? 

Aciscla        De  la  mar,  señora,  de  donde  son  los  j)eces. 
Atilana        ¿Y  cómo  pue  ser  eso? 
Gaby  Pues  que  nació  en  un  trasatlántico. 

Aciscla  Cuando  iban  a  Méjico  sus  padres,  ya  de- 
f  untos. 

Atilana        Se  dice  difuntos. 
Aciscla  Bueno. 

Atilana  ¿De  m.anera  que  sus  padres  eran  america^ 
nos  ? 

Gaby  No,  señora,  franceses. 

Aciscla        Su  padre  era  de  Tolón 

Atilana  ¡Ay,  de  Tolón!  ¡Parece  una  indirecta!  ¿Era 
viejo? 

Aciscla        ¿  Viejo?  Nacido  después  que  usted. 
Atilana        ¿Después  que  yo? 
Aciscla        Y  su  madre,  de  Nantes. 
Atilana        No  se  dice  denantes,  señora. 
Aciscla        Pero  si  digo  que  era.  de  la  ciudad  francesa 
que  se  Uamaj  Nantes. 
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Atilana 

Gaby 

Atüana 

Aciscla 

Atilana 

Socorro 

Atilana 


Socorro 
Atilana 


Dora 


Gaby 
Dora 


Gaby 


Perpetuo 


Deograc. 
Perpetuo 


¡Ah,  yo  !  No  había  caído  en  la  metrópoli. 
(Se  iluminan  las  bombillas  de  la  lámpara  del 
cenlro.)  ' 

(Saltando  de  la  mesa,  alegremente.)  ¡La  luz  i 
.  (Levantándose.)  ¡Bendito  sea  Edisson!  .  •. 
De  manera-  que  aquí  tan  pronto  se  apaga 
como  se  enciende. 

Cuando  hay  tormenta  nos  pasamos  así  toda 
la  noche.  (Suena  un  claxon.)  . 
¡Lo'S  señorito's!  ¡Ya  están  a.hí  los  señoritos  1 
[Gaby  y  Aciscla  hacen  mutis  por  el  ¡oro.) 
¡  Grax;ias  a  Dios !  ¡  Tengo  unas  ganas  de  co- 
nocer al  novio!  (A  Socorro.)  Tú,  ¿dónde  has 
puesto  el  ramo  que  he  cortao  pa  los  seño- 
ritos? - 
En  la  palangana,  está. 

Vamos  por  él.  (Mutis  ambas,  primera  iz- 
quierda.) ■ 

(Per  el  foro,  DORA  y  GABY.) 
(Quitándose  el  sombrero,  el  abrigo,  el  im- 
permeable, o  lo  que  el  buen  gusto  de  la  ac- 
triz crea  . que  debe  llevar,  y  entregando  todo 
a  Gaby.)  ¡  Oh !  ¡  Qué  noche !  ¡  Válgame  el 
cielo!' Como  dicen  en  Don  Juan  Tenoi^o:,» 
Y  a  propósito  de  don  Juan  Tenorios  haz  en 
seguida  una  taza  de  té  para  el  señorito.  Vie- 
ne niuy' mareado.  ¡Pohre  !  Las  emociones  del 
día;  la  comida  en  el  Ritz,  de  que  no  tiene 
costumbre ;  '  el  automóvil,  del  que  tíimpO'Co 
tiene  costumbre.  .  ¿La  escalera  de  mi  cuar- 
to está  por  aquí,  verdad?  fi/iríica  la  segunda, 
derecha.) 

Sí,  señorita;  pero  aquí  no  tiene  la  señorita 

las  comodidades  que  en  Madrid. 

¡Bah!  Ni  las  incomodidades  ni  la  tO'rmen.ta 

ni  nada  importa  cuando  se  es  íqMz...  (Cov. 

arrebato.)  Y  yo  ahorq,  soy  feliz,  Gaby,  soy 

¡muy  feliz!  (Hace  mutis  por  la  segunda  de- 

recha.) 

(Asombrada  y  siguiéndola.)  ¡  Cuando  yo  digo 

que  so  lia  vuelto  loca!  (Mutis.) 

(Por  el  foro,  PERPETUO,  apoyado  en  DEO- 

GRACIAS.) 


Gracias,  Deogracias.  Muchas  gracias, 
ble  Deogracias;  muchas  gracias...  (Se 
la.) 

¿Se  le  pasa  al  señor? 
Regular. 


a^ma- 
sienr 
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Decgrac. 
Perpetuo 


Decgrac. 
Perpetuo 


Deograc. 
Perpetuo 
Deograc. 
Perpetuo 

Deograc. 


Atilana 

Perpetuo 
Aülpna 
Perpetuo 
Atilana 


Perpetuo 

Atilana 
Perpetuo 


/.Qué  es  lo  que  siente  el  seño^r? 
Haber  connidoi  ta,ntO',  Deoigracias.  Yo  no  de- 
bía  liaber  probado  nada,  porque  lo  que  voy 
a  probar  es  que  no  he  comido  bien  hasta 
hoy,  día  de  la  fecha.  Y  luego  ese  maldito 
automóyil,  que  ha  venido  todo  el  camino  dan- 
do  sa.'ltos. 

Pues  yo  he  procurado  sortear  los  baches. 
No  lo  dudO'.  Tú  los  has  sorteado  y  a  mi  me 
han  correspo<ndidoi  todos,  por  lo  vistOL  He 
brincado  más  que  en  mi  niñez. 
¿El  señorito  manda,  alguna  cosa? 
Nada,  Deogracias.  Gracias. 
Pues  que  el  señor  se  alivie  y  descanse. 
Repito  el  bisílabo. 
(Mutis  de  Deogracias  por  el  foro.) 
(Limpiándose  el  sudor  con  un  pañuelo.)  No... 
no  es  la  digestión,  laboriosa  de  suyo,  ni  el 
viaje  en  esa  codomiz  con  neumático,  lo  que 
nubla  mi  vista,  entreco'rta  mi  respiración  y 
hace  temblar  mis  músculos.  Es  el  exceso  de 
felicidad;  de  esta  felicidad  tan  inopinada  y 
tan  enorme,  que  no  me  cabe  en  el  corazón 
ni  me  cabe  en  la  cabeza.  ¡Yo!  ¡Yo  casado 
ron  esta  mujer  maravillosa  cuya  sola  proxi- 
midad me  da  vahídos!...  Lo  pienso,  me  lo 
digo  y  no  lo  creo.  (Hablándose  a  si  mismo.) 
¡Perpetuo!  Fíjate  bien.  Perpetuo :  eres  el  es- 
poso de  la  divina,  Dora.  (Recalcando.)  ¡De 
la  divina  Dora!...  ¡¡Nada,  que  no  lo  creo!! 
(Queda  con  la  cabeza  entre  las  manos.) 
(ATILANA  por  la  primera  izquierda,  con  un 
ramo  de  flores.) 

( Entrando. }  ¡  Aquí  está !  (Avanzando. )  Se- 
ñorito. 

(Alzando  la  cabeza.)  ¡Tía  Cachucha! 
(Defando  caer  el  ramo.)  ¡¡Señor  Perpetuo!! 
¡Mi  querida  ex. vecina! 

(Asombradisima.)  ¡Usted!...  Pero  ¿usted?... 
¿Usted  es  el  marido  de  la  señorita?...  ¿De  la 
divina  Dora? 

Eso'  mismo  me  estaha  yo  preguntando  en 

este  instante. 

Pero  ¿usté  no  lo  sabe? 

¡  Ya  lo  creo  que  lo  sé!  Lo- sé  de  buena  tinta, 
seña  Atilana.  He  visto  mi  boda  y  todo...  pero 
no  acabo  de  creerlo.  El  mismo  asombro  que 
a  usted  le  produce  me  produce  a<  mí.  Induda- 
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blemente  este   es  un   sinónimo  de  la  vida, 
como  decía  usted. 
Atilana        Esto  es  más  que  un  sinónimo,  señor  Perpe- 
tuo. ¡Mucho  más  que  un  sinónimo!  Esto  es 
una  cacofonía. 

Perpetuo  No  moleste  usté  a  Cervantes,  señá  Atilana, 
y  dígame  a  qué  áebo  el  gusto  de  encontrár- 
la  aquí. 

Atilana  Pues  que  estoy  de  guardesa,  con  una  hija 
que  tenía  sirviendo ;  pero  va;mos  a  ver,  va.- 
mos  a  ver,  que  me  parece  que  estoy  soñan- 
do'... Explíqaeme  usté  lo  que  ven  mis  ojo'S. 

Perpeiuo  Pues  se  lo  voy  a  usté  a  cO'Utar  y  va  usté  a 
decir  que  lo  he  tomao  de  una  revista,  china. 
Usted  me  conoció,  como- recordará,  cuando 
yo  era  vecino  de  Ave  María,  32,  segundo  pa- 
tio, cuarto  cuarto,  tercer  corredor,  letra  M. 

Atilana  Ele. 

Perpetuo  Eme. 

Atilana  Digo  que  ele,  que  así  era  mismamente. 
Perpetuo  Pues  reanudo.  Entonces,  al  igual  que  usted 
vivía  del  ajo  y  la  cebodla,  vivía  yo  de  la 
manzana  pp^radisiaca  como  quien  dice,  por- 
que me  dedicaba  a  servir  de  testigo  en  el 
Juzgado  municipal  del  distrito,  de  todos  los 
nacimientos  que  se  presentabaji  al  Registro; 
pero  a  poco  de  usted  mudarse  empezaron  a 
subir  las  subsistencias  y  empezó  a  bejar  el 
número  de  natalicios.  Sin  duda  las  criaturi- 
tas  no  querían  venir  a  un  mundo-  tan  caro, 
y  me  vi  de  color  de  Suchard  para  subvenir 
a  mi  sustento».  ¡Sodo  en  el  mundo,  señá  Ati- 
lana! ;Sin  unai  esposa,  sin  un  liijO'  ni  un  pa- 
riente', sin  un  amigoi,  sin  un  perro!... 
Atilana  Y  es  verdad;  que  los  perros  acompañan 
mucho. 

Perpetuo  Me  refiero  a  los  canes  mo^netarios,  señá  Ati- 
lana. ¿Qué  iba  yo  a  haeer?  Además,  con  este 
na.tural  tímida  y  pusilánime  que  Dios  me 
dio.  Pero  el  apetito  da  inspiraición  a  los  ton- 
tos y  valor  a  los  débiles.  Apelé  a  una  super- 
chería :  me  dediqué  a  vivir  del  suicidio'- 

Atilana        ¡Vivir  del  suicidio!   ¡Jesús  qué  pleonasmo'! 

Perpetuo  Pues  así  fué.  Unas  veces  me  iba  al  Viaduc- 
to, arrojaba  el  hoogo  como  si  fuese  a  des- 
pachar un  miura  y  gateaba  por  la  bara,ndi- 
11a.  Chillaban  las  mujeres,  acudían  los  tran- 
seúntes y  se  liaban  a  tirarme  de  las  botas; 
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yo  entonces  me  dejaba  caer  al  suelo  coai  de- 
sesperación, y  en  cuanto'  me  preguntaban  que 
porqué  iba  a  arrojarme  al  vacíoi,  contestaba 
yo  con  Y.OZ  macilenta  :  ((Es  que  llevo  dos  me- 
ses sin  comer  y  me  quería  hacer  una,  tortilla». 
¡Qué  sakesperianc ! 

Los  transeúntes  derramaban  lágrimas  de 
emoción,  empezaban  a  echarme  perras  al 
hongo  y  el  negocio  me  salía,  esférico.  Otras 
veces,  cuando  veía  que  la  portera  de  mi  casa 
subía  con  el  recibo,  me  encerraba  en  mi  cuar- 
to, encendía  un  brasero  con  materias  hu- 
meantes y  me  tendía  en  la  cama:.  Llegaba 
la  portera:  ¡Pum,  pum!  (Hace  que  golpea 
con  los  nudillos.)  Y  yo  callao;  insistía:  ¡Se- 
ñor Perpetuo,  pum,  pum!  Y  yo.  callao.  Has- 
ta que  empezaba  a  salir  el  humo  por  debaj- 
jo  de  la  puerta.  Entonces  miraba  la  mujer 
por  el  ojo  de  la  cerradura,  me  veía  en  decú- 
bito supino,  la  ventana  cerrada.,  el  bra^sero 
humeando  y  se  liaba  a  pedir  socorro  que  se 
la  oía  en  el  Estrecho  de  Magallanes.  ¡Que 
se  mata  el  señor  Perpetuo!  ¡Que  se  mata 
el  señor  Perpetuo!...  Naturalmente,  acudían 
lois  vecinos,  derribaban  la  puerta,  me  saca- 
ban al  patio  y  me  tiraban  de  la  lengua. 
Para  hacerle  la  respitración  artificial. 
No,  señora;  pa.ra;  que  les  contase  los  móviles 
de  mi  arrebato.  Yo  les  colocaba  entonces  una 
novela  de  ha,mbre,  tan  espantosa,  que  abrían 
una  suscripción,  me  daban  un  caldo  y...  to- 
tal :  dos  líquidos,  eil  del  consomé  y  48,75  de 
la  colecta,  la  vez  que  menos. 
Bueno,  es  usted  más  grande  que  la  estatua 
de  la  Libertad  iluminando  al  mundo. 
Favor  que  usted  me  hace,  pero  permítame 
que  prosiga  antes  de  que  salga  mi...  mi  se- 
ñora... (Se  tambalea  medio  desvanecido.) 
¡Ay!  ¡Por  Dios!  ¿Qué  le  ocurre  a  usted? 
(Reanimándose.)  Que  sólo  de  evocarla  se  me 
va  la  cabeza. 
¡Jesús!  ¡Señor! 

No  se  alarme  y  escuche,  que  ahora  viene  lo 
extraordinarios  ¡lo  grande!...  (Con  misterio 
y  en  voz  más  baja.)  Hace  de  esto  tres,  sema- 
nas justas,  me  fui  una  tarde  a  la  Moncloa 
con  una  cuerda,  como^  tenía  por  costumbre, 
al  objeto  de  fingir  un  intento  de  suicidio  es- 


—  li  — 


pedal  pai-a  señoras  románticas,  que  venía 
explotando  con  éxito  creciente.  Elegí  un  eu- 
caliptus  .al  margen  de  un  paseo,  colgué  la 
cuerda  de  una  rama  y  esperé...  Al  rato,  ¡zas!, 
una  dama  meditabunda,  seguida  de  un  au- 
tomóvil estupendo...  Era  la  ocasión.  Me  lío 
la  maroma  al  cuello  y  trepo  por  el  árbol..;. 
Me  ve  la  dama,,  empieza  a  dar  gritos,  des- 
•  ciende  el  chófer,  trepa  tras  de  mí  y  entabla- 
mos una  lucha  dramática,:  ¡Dejadme  morir!, 
gritaba  yo  imitando  en  lo  posible  a  los  có- 
mico'S  trágicos.  ¡Quiero  morir!  ¡Odio  la 
vida!  ¡Matadme,  por  amor  de  Dios!...  Y  me 
daba  de  calabazadas  contra>  el  árbol,  como 
•     .  si  me  quisiera  saltar  lO'S  sesos.  ¡Julián!,  le 

gritaba  la  señora  al  chófer,  ¡  sepárale  la  ca- 
beza del  tronco! 

Atilana        ¡  Qué  bestia; ! 

Perpetuo    ■  Se  refería  al  eucaliptus. 

Atilana        ¡  Ah,  ya  ! 

Perpetuo  Al  fin  hice  que  me  desmayaba,  me  conduje- 
ron al  automóvil,  y  aquella  dama  me  llevó 
a  su  casa,  me  sentó  a  su  mesa,  me  compró 

'  ropa,  me  hizo  jurar  que  no  me^  suicidaría  y 

acabó...  ¡declarándoseme! 

Atilana  ¿Declarándosele?...  Vamos,  señor  Perpetuo^ 
que  esa  no  cuela.  A  usté  no  se  le  puede  de- 
clarar más  que  la,  escarlatina. 

Perpetuo  Bueno,  pues  ponga  usté  que  no  se  me  decla- 
ró, pero  lo  que  es  lo  mismo,  me  ofreció  su 
mano...  que  por  cierto  es  una  mano  de  las 
mil  y  una  noches.  (Pone  los  o^os  en  blanco.) 

Atilana  ¡Por  Dios,  señor  Perpetuo,  que  se  va  usté  a 
privar! 

Perpetuo  ¡  No  me  voy  a  privar  de  nada,  señá  Atila- 
na!... ¡Es  una  criatura...  en  fin,  ya  la  habrA 
usté  visto...  porque  la  dama  que  me  encon- 
tró en  el  eucaliptus,  la  que  hace  cinco  horas 
es  mi  mujer...  es  ella,  ¡ella!...  ¡¡La  divina 
Dora!  I...  (Hablándose  a  si  mismo.)  ¿  íx)>  oyes 
otra  vez.  Perpetuo?...  La  divina  Dora... 
¡Nada!  ¡Que  no  lo  creo! 
(Entra  GABY  'por  la  primera  derecha,  con. 
servicio  de  té.) 

Atilana  (Lcvantdnaose  y  persignándose.)  En  el  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santc 
Amén. 

Gaby  El  té,  señorito. 
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¿Cómo?  ¿Me  habéis  hecho  té? 

Lo>  ha  ei] cargado  la,  señorita  para  el  señor. 

(Átilana  vuelve  a  persignarse.) 

(i  Me  adora!)  ¿Qué  hace  la  señorita? 

Está  cambiando  de  vestido'.  (Mutis  primera 

derecha.) 

¡Muerto  soy!  Ahora  se  me  pone  una  de  esas 
toilettes  que  acolapsan,  y  yo  no  paso'  de  esta 
noche.  Eso  es  vetusto.  , 
Pues  yo  le  dejo  a  usté  aquí  este  ramo',  que 
es  mi  regalO'  de  boda.  Cada  uno  hace  lo  que 
puede. 

Una  ristra  de  gracias,  tía  Cachucha.  Y  creo 
que  no  necesito  recomendarle  a  usté-  el  mu- 
tismo en  lo  que  se  refiere  a  lo  con  ta  o.  ; 
CoJisidéreme  usté  lacrada,  señor  Perpetuo. 
Pues  anda  con  el  Todopoderoso.  /. 
(Con  intención.)  Que  pase  usted  muy  buena 
noche. 

¡No  me  lo  digas! 


(Medio  mutis.)  ¡Vivir  para  ver! 


En  el 


nombre  del  Padre,  del  HijO'  y  del  Espíritu 
Santo!...  (Mutis  foro,  persignándose.) 
(Bebiendo  el  té.)  Bueno',  me  lo  tomo  para 
despistar,  pero  darme  a  mí  té  en  este,  mo- 
mento es  como  darle  chocolate  a  un  reumá- 
tico. (Escuchando  hacia  la  izquierda,  con  la 
taza  en  suspenso.) 

(Dentro.)  Sí,  sí;  pueden  ustedes  acostarse. 
¡Ella!...  ¡Ya  está  aquí!  ¡Virgen  del  Perpe- 
tuo Socorro!   ¡Cómo  se  habrá  vestido!  .¡Es- 
toy viendo  que  se  me  va  la  cabeza  a  Fili- 
pinas! 

(DORA,  ei  mareante  toilette  de  noche,  ,  sale 
por  la  segunda  derecha.  Perpetuo,  espantado 
de  tanta  hermosura,  se  pone  en  pie  y  se.  apo- 
ya en  el  sillón.) 

(Mimosa.)  ¿Qué?  ¿Se  te  ha  pasado  ya  el  ma- 
reíllo? 

(Llevándose  una  mano  a  la  cabeza  como  para 
sujetarla.)  ¡Se  me  va;  se  me  va!... 
¿Cómo  dices? 

Que  se  me  va  pasando ;  no  te  alarmes.  , 
¡Gracias  a  Dios  que  estamofí  solos!...  (Se 
sienta  en  el  diván.)  Siéntate  aquí.  (Perpetuo 
avanza  como  puede  y  se  sienta.  Dora  le  son- 
rie  y  él  corresponde  con  otra  sonrisa.)  Espe- 
ra. (Dora  se  levanta  y  cierra  las  puertas.  En 
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seguida  'cuelve  a  sentarse  ¡urdo  a  Perpetuo 
y  le  toma  cariñosamente  las  manos.)  Esto 
mojnento  es  solemne  para  nosotros. 

Perpetuo     (Balbuceando.)  Dora...  yo...  la...  le... 

Dora  (la lia  ;  comprendo  lo  que  pasa  en  tu  cbra- 

zón  sin  que  abras  tu  Loca.  Estás  muy  con- 
tento, ¿no  es  así?  ¡Tus  manos  arden! 

Perpetuo      ¡  Estoy  que  humeo  de  felicidad ! 

Dora  Pues  aún  vas  a  ser  más  dichoso  en  cuanto 

escuches  lo  que  voy  a  decirte. 

Perpetuo      ¿Es  posible? 

Dora  (Con  misterio.)  Acérente.  Se  acabaron  para 

ti  los  secrelos. 
Perpetuo     (Bamboleándose.)  :¡Dora!! 
Dora  Voy  a  revelarte  el  de  nuestro  matrimonio. 

Perpetuo      ( ;  Demonio ! ) 

Dora  Al  íin  vas  a  satisfacer  tu  voJuntad.  Al  fin, 

amigo  mío,  Vias  a  conseguir  el  ideal  román- 
tico de  tu  alma  rebelde.  Al  fin  la  Providen- 
cia, que  es  inmensaímente  buena  y  poderosa, 
va  a  concederte  lo  que  pedías  a,  grandes  vo^ 
ees  sobre  jas  ramas  del  eucaliptus...  ;Vas  a 
morir!  , 

Perpetuo  ¡Revólver! 

Dora  Y  vas  a  morir  sin  que  te  hayas  de  tomar  la 

molestia  de  suicidarte  :  porque  te  van  a  ase- 
sinar. 

Perpeituo  ¡Dora!...  O  me  explicas  bien  a  qué  viene  ese 
truculento  infinitivo,  o  hazme  el  favor  de  te- 
lefonear a  Ciempozuelos. 

Dora  I'en  paciencia,  como  yo  la  he  tenido.  La  fe> 

licidad  coquetea  siempre  antes  de  entregarse. 

Perpetuo  Poro... 

Dora  Escucha. 

Perpetuo  Habla. 

Dora  (Después  de  una  pansa  y  dando  un  gran 

suspiro.)  ¡Yo  estoy  enamorada  de  un  hom- 
bre ! 

Perpetuo  ¡Caray! 

Dora  No  temas ;  mientras  tu  vivas,  sabré  respe- 

tarte... 

Perpetuo     Tantas  gracias. 

Dora  Ese  hc^mbre  y  yo  nos  amamos  con  verdadera 

locura,  y  hace  tiempo  estaríamos  unidos  en 
legitimo  matrimo'nio...  pero-,  pero  antes  do 
conocer  a  ese  liombre  ..  cono'CÍ  a,  otro  hom- 
bre... 

Perpetuo     (¡Mi  madr'e  octogenaria!)  ¡Van  dos! 


otro  hombre  terrible,  apasionado,  volunta- 
rioso, voraz  :  un  hijo  de  la  ardiente  Pampa ; 
un  hombre  que  me  adora  con  tal  fuego,  que 
al  verse  despreciado  por  mi  juró  que,  Je  no 
ser  suya,  noi  sería  de  nadie  :  juró  que  mata- 
ría al  hombi-e  con  quien  me  casara. 
¿Y  tú  crees  que  cumplirá  su  amenaza? 
Ciei'l:anjeu-ie ;  ya  te  he  dicho  que  me  adora 
con  fuego. 
¡Sopla/! 

Considera,  salvador  mío,  mi  terrible  situa- 
ción : ,  enamorada  de  un  hombre,  co'rrespon- 
di  da  y  sin  poder'  casarme  con  él,  porque  ca- 
sarme con  él  era  su  muei'te.  Así  lie  pasarlo 
un  año.  ¡Sufriendo  lo  que  níidie  sabe!... 
Ha.sta  que  aquella  tarde,  en  la  iMoncloa,  tro- 
pecé contigo.  Tu  lucha  con  mi  chófer  por  col- 
garte del  ;ir})ol,  tus  gi'itos  pidiendo  a  Dios  la 
niuertíí  con  el  frenesí  de  Santa  Teresa  íle  Je- 
sús, hicieixin  brotar  en  mi  cerebroi  una  idea 
magnífica.  Este  hombre — ^me  dije — desea,  mo- 
rir; yo  deseo  casarme:  pues  bien,  yo  me 
caso  con  este  hombre  y  así  realizamos  los 
dos  nuestro  deseo:  él  muere,  porque  el  pam- 
pero lo  mata  ;  el  pampero  va  a  presidio  para 
toda  su  viítn,  y  yo  entonces  me  casO'  con  el 
hombre  a  quien  amo.  ¿Verdad  que  es  una 
idea  magnífica? 
¡  Estupenda  ! 

¿Luego  estás  contento  con  tu  mujer  cita? 
i  Regocijadísimo! 

Gracias  a  mí  vas  a  encontrar  la  muerte. 
(¡Me  has  matao!)  C>ye,  ¿y  por  qué  no  me  has 
dado  esta  grrwta  noficia  antes  de  llevarme  al 
altor? 

Porque  tú  ei'cs  muy  bueno  y,  aun  estando 
reconc^cido  a  mí,  no  hubieses  aceptado  nunca 
esta  combinación  de  nuestro  matrimonio,  por 
no  dar  lugar  a  que  se  pier'da  otrO'  hombre. 
Estas  crueldades  sólO'  es  capaz  de  cometerlas 
el  amor,  que  es  mny  egoísta. 
Rcizonas  como'  una  literata.  Oye,  ¿y  dónde^ 
crees  tú  que  andará  ahora  ese  hijo  de  la 
Pampa? 

No  andará  muy  lejos.  Me  ha  seguido  a.  todas 
las  capitales  de  Sudamérica  y  de  Europa,  a 
pesar  de^  que  Am.ador,  el  tenor  de  la  compa- 
ñíci,  que  es  el  iio.mbre  a  quien,  amo,  y  yo, 
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liemos  cw-ulliido  cniflndDSiimente  nuestras  re- 
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iierle  so])re  av^so. 
lo  mejor  está  trepando 
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!e,  liombre!  Ya  te  matará. 
Ks  un  liointjre'miiy  serio, 
)n^7  ele  faltar  a  su  palabra. 


cioaics,  ])ara  ]ii 
¿De  niciiicra  (jiii 
jHj.r  la  \  erja  ? 
¡  N(.)  seas  i;ii¡)aci( 
No  te  lircocupes. 
niuy  foi'iuaJ ;  iuc 
Vamois,  me  tranquilizo-. 
Es  el  director  de  la  H.  I..  P. 
('Aterrado.]  ¿La  R.  I.  P.?... 
Sí :  la,  Ixemolaehei'a  Ibero  Peruana. 
•  Azúcar ! 

Unn  Sficicdcid  niuy  impor-tanle ;  pei^o  ahora, 
no  lja!)letii()s  ni;'is  de  csle  asunto.  Estoy  muy 
fatigada;  \oy  a  descansar,  aunque  bien  s6 
qu.e  ]i()di'é  dornui'.  (Se  levanta.)  Esas  son 
tus  liabitaciones.  (Le  indica  la  izquierda.) 
¡  Adiós,  vida ! 
Adiós.  (Medio  mutis.) 

No;  si  no  es  ffiie  te  ])ii"C|)eü;  es  que  me  des- 
pido de  la.  existencia. 

¡Ahí  Tú  la  aborreces  y  yo  la  encuentro^  aho- 
ra más  adorable  que  nunca.  ¡Soy  feliz,  Per- 
petuo! ¡Muy  feliz!...  Perdoiia  que  lo-  diga 
delante  de  ti,  que  no  lo  eres ;  pero  consué- 
late pensando  que  si  bien  tu  vida  es  amarga, 
en  cambio  va  a<  durar  bien  poco'. 
/.Poco,  verdad?  ¡Va  a  durar  poco! 
Hasta  mañana. 

ÍAiermdo.)  ¿Hasta  mañana  nada  más? 
Digo  (pie  luusta  mañana  como  despedida. 
¡Ali!  Hien. 

¡Ei'cs  sublime!  ¡Te  debo  mi  vida!...  (Le 
toraa  las  manos.  Permíteme  que  en  yqz  de 
Per]:»etuo  te  dé  el  noanbre  de  Salvador. 
Sí,  ]ne  parece  muy  bien;  porque  llamarme 
a  nn'  ahora  Pei-]:»etuo  es  tomarme  el  cuero  ca- 
belludo. 

Que  desccuises,  pues,  Salvador  mío.  (Medio 
mutis  derecha.)  ¡Que  descanses!  (Mutis  se- 
gunda derecha.) 

Sí...  ¡Que  en  paz  descanse!...  (Estallando  en 
desesperación.)  ¡Condenado  a  muerte!  ¡¡Es- 
toy condenado  a  muerte!  !  Y...  (Mirando  con 
espanto  en  derredor.)  alioi^a  compi^endo... 
Esta  mujer  me  lia  traído  a  este  hotelito  en 
medio  del  campo  para,  que  ese  asesino  me 
d(ispache  más  pronto...   ¡Reqiiiescat  con  la 
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cantante!...  ¡Me  río  yo  de  Margarita  de  Bor- 
goña!...  Este  chalet  y  la  ton'e  de  Nesle,  pan- 
danés.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  lioí^o?  ¿Huir?... 
Pero  ¿cómo  huyo  si  ese  hombre  estará  en 
acecho?...  Porque  si  lo  que  se  propone  con 
su  crimen  es  evitar  que  Dora,  sea  de  oíro... 
es  lógico  que  se  dará  una  piisa  loca  en  su- 
primirme... Y  a  estas  hoi-as  scgni'amente  que 
estará  gateando  ya  por  la  fachada...  (Apoya- 
do en  la  mesila  del  cenlro  de  ¡a  escena,  iiem- 
bla  como  el  percutor  de  un  tinibre  tj  mira  con 
extravismo  a  las  puerlas.)  ¡Sallará  por  la 
galería!...  ¿Qué  hago  yo,  San  Juan  Nepomu- 
ceno?...  Yo  iría,  a  echai-  el  ctMrojo  a  esa 
puerta...  (Por  la  del  fondo.  Tratando  de  an- 
dar y  doblándosele  las  piernas. }  pei  o  no  pue- 
do... Nada;  que  no  puedo...  [Suena  un  true- 
no espantoso.)  ¡Y  truena  como  en  los  nielo- 
dramas!...  ¡Con  lo  que  me  he  i-eído  yo'  de 
las  tormentas  en  el  teatro!...  [Otro  trueno.) 
¡Santa  Bárbara!  ¡Santa  Bárbara  bendita, 
hazme  un  favor!...  ¡Que  le  caigíi,  un  rayo  a 
ese  tío!  (Se  apaga  la  luz.)  ¡¡^'a  está  ahí!! 
(Aterrado.)  ¡Ha  cortado  lo^s  cables!...  i>  i  Am- 
párame, Señor!!...  (Muge  el  viento.) 
(Dentro  y  gritando.)  ¡Socorro!  ¡Soicorro'! 
(Ahogándose.)  ¡¡Está  a,sesinando  a  la  pobre 
Atila,na!  !  (Suena  un  tiro.  Cae  al  suelo  de  ro- 
dillas, orando.)  ¡Creo  en  Dios  Padre,  Todo-po- 
deroso-,  criador  del  cielo!...  (Sigue  rezando 
sin  que  se  le  entienda.) 

(Entra  ATILANA  por  la  puerta  del  foro,  se- 
guida de  SOCORRO,  que  lleva  una  palmato- 
ria con  su  vela  encendida.) 
(Entrando.)  IVIenuda  carrerita  que  lleva  el  pe- 
luquero. 

(Con  voz  moribunda.)  ¡Atilana! 

Pero  ¿está  usté  ahí,  señor  Perpetuo? 

Aquí  estoy.  ¿Le  ha  visto  usted?  ¿Ha  huido? 


¿Está  usted  herida? 
Atilana        ¿Está  usté  loco? 

Perpetuo  ¿Cómo  loco?  Pero  ¿no  ha  pedido  usted  so- 
corro? 

Atilana  ¡Mi  madre,  qué  sinónimo!  Si  es  que  he  lla- 
mado a  ésta  pa  que  me  dijese  si  uno  que  ve- 
nía hacia  aquí  era  el  peluquero  de  Aravaca, 
y  como  que  era  el  susodicho  cuafeur,  pues 
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a  otra  cosa.  ¿Quién 
tormenta  se  pasa  asi 


le  he  largao  un  tiro,  porque  sabe  usté  que 
me  roba  los  pensamientos. 
Perpetuo     ¿Le  ama  usted? 

Atilana  Los  pensamientos  del  jardín,  señor  Perfpe- 
tuo'.  ¿No  es  verdad,  Socorro? 

Perpetuo      ¡Ah!  ¿Pero  esta  joven  se  llama  Socorro? 

Socorro       Para  servirle. 

Atilana        Es  mi  chica. 

Perpetuo     No  puede  ser. 

Atilana        ¿Cómo  que  no  puede  ser? 

Perpetuo  Esta  chica  no  se  puede  llamar  Socorro  de 
ninguna  manera.  Que  se  llame  Laura,  que  es- 
más  bonito;  pero  Socorro,  ¡jamás! 

Soeorro        ¿. Qne  me  tengo  yo  que  llamar  Laura? 

Atilana        ¿Pei'O'  señor  Perpetuo? 

Perpetuo      He  dicho  que  Laura,  y 
ha  apagado  la  luz? 

Atilana        Ella  sólita.  CuandO'  hny 
toda  la  Jioche. 

Perpetuo  ¡Pues  me  ha  esterihzao  Santillana!  (Se  en- 
ciende la  luz.) 

Atilana        ¡Ya  está  aquí! 

Perpetuo      (Asjistado.)  ¿Quién?  ¿Quién? 

Atilana  La  luz,  señor  Perpetuo.  ¿No  lO'  ve  usted?  ¿O 
es  que  es  usté  presbítero?  (Indica  la  vista.) 

Perpetuo  Yo  no  sé  lo  que  soy,  seña  Atilana.  Tenemos 
que  hablar  aiioi-a  mismo'.  Diga  usté  a  su  chi- 
ca que  nos  deje. 

Atilana        (A  Socorro.)  Laura... 

Socorro       Vamos,  madre;  no  me  ponga  usté  motes. 
Atilana        Buen(^ ;  vete  a  tu  cuarto  y  acuéstate,  que  en 

seguida  voy.  (Medio  rnuíis  de  Socorro.)  Que 

en  seguida  voy,  ¿eh?  No  te  me  vayas  a  sahr 

a  la  carreterita. 
Socorro       Está  bien.  Mira  que  yo  Laura.  (Medio  mutis. } 

¡Y  ese  en  la  cuneta!  ¡Pobrecito  mío!  (Muti-^ 

primera  izquierda.) 
Atilana        Usted  dirá. 

Perpetuo  Señá  Atilana,  en  nombre  de  nuestra  añosa 
amistad,  présteme  usted  su  auxilio.  Me  ame- 
naza una  muerte  peliculesca,  y  necesito  huir 
de  este  hotel  con  la  rapidez  de  una  ganuiza. 

Atilana  Me  deja  usté  escarchada.  ¿Qué  le  ocurre  a 
usté? 

Perpetuo  No  me  pida  usted  exi^licaciones,  que  me  jue- 
go el  cráneo.  El  tiempo  es  oro  y  los  segundos- 
son  los  primeros.  ¡Ayúdeme  usted  a  escapar^ 
por  sus  aniopasados! 
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Atilana  ¿Tiene  usted  más  que  salir  corriendo?  Ahí 
va  la  llave  del  jardín.  (Se  la  tiende.)  Puede 
usted  salir  por  ahí.  (Indica  el  loro.) 

Perpetuo  No  es  por  ahí,  señá  Atilana.  Abrir  yo  la  puer- 
ta del  jardín  y  ajjrirnie  a. mí  la  cabeza  es  si- 
multáneo. 

Atilana        ¡Jesiis!  Pero  ¿me  quiere  usté  explicar?... 

Perpetuo      Repito  que  me  juego  la  tráquea,  señá  Atilana. 

Aíii?.na        Pues  diga  usté  cómo  puedo  servirle. 

Perpetuo  Quítese  usted  la  falda,  la  toquilla  y  la  blusa. 
(Se  quita  ta  americana.) 

Ati!c>.na  •  Vamos;  usté  me  ha  confundido  con  la  Che- 
lito. 

Perpetuo     Necesito  su  ropa,  señá  Atilana,  ¡por  la  salud 

de  su  madre,  que  esté  en  gloria  ! 
Atilana        Deshabillés,  no,  señor  Perpetuo.  Le  dejaré  a 

usté  las  prendas  de  mi  chica,  que  se  está 

acostando. 
Perpetuo      Me  es  igual. 
Atilana        Pues  Arenga  usté  conmigo. 
Perpetuo     Ande  usted  delante. 
Atilana        Pero  ¿de  qué  tiene  usted  miedo? 
Perpetuo     Usted  vaya  la  primera,  señá  Atilana,  y  no 

intori'ogue,  que  me  juegO'  la  circulación  de  la 

sangre. 

Atilana        Me  está  usted  poniendo  la  carne  gallinácea. 

(Mutis  por  ta  primera  izquierda.  Perpetuo  la 
siguí'  con  su  temor  correspondiente  y  miran- 
do hacia  atrás.) 

(DORA,  en  salto  de  cama,  por  ta  segunda  de- 
recli.a.) 

Dora  Imposible  dormir.  Me  intranquiliza  la  idea  de 

que  este  hombre  (Mira  hacia  ta  segunda  iz- 
quierda.) se  suicide.  No  he  debido  descubrir- 
le la  verdad;  pero...  ¿cómo  negarle  enton- 
ces sus  derechos  de  esposo?...  Era  inevita- 
-  ble...  No  hay  luz  en  su  alcoba.  Es  extraño, 
porque  dormir  no  creo  yo  que  duerma... 
¡Dios  mío!  iSi  se  habrá  ahorcado  colgándo- 
se de  los  l>arrotes  de  la  cama!...  (Se  acerca  a 
la  puerta  del  segundo  izquierda  y  aplica  el 
oído,  llena  de  ansiedad.)  ¡No  se  le  oye!...  (Da 
golppcitos.)  ¡Perpetuo!...  ¡Perpetuo!...  (Ate- 
rrada.) ¡No  contesta!...  (Más  fuerte.)  ¡Perpe- 
tuo' ! . . .  ¡  N a.da !  ¡  ¡  Se  ha  matado !  ! . . .  (Abre 
la  puerta,  va  a  entrar  ij  retrocede.)  ¡No  está! 
j  Tra^nquilízate,  corazón!  (Se  deja  caer  fati- 
gada sobre  una  silla.  Sobresaltándose  de  nue- 
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vo.)  Peio  si  nu  está  aquí,  ¿(l(3nde  está  este 
hombre?...  ¿Habrá  ido  por  un  cuchillo  a  Ja 
cocina?...  (Levantándose  \¡  dirigiéndose  hacia 
la  prinieixi  dere-.-fia.)  Voy  a  ver...  ¡Señor! 
¡Señor!  ¡Qué  nochecita  de  novios!  (Mutis 
primera  derecha.) 

(Por  la  primera  izquierda  ATILANA  y  PEH- 
PEl'lJO,  sigilosamente.  Perpetuo  viene  vesti- 
do con  la  falda  y  la  blusa  de  Socorro;  lleviJ 
además  un  pañuelo  a  la  cabeza  y  un  lío  de 
ropa  en  la  rnano.) 
Atilana  (Saliendo.)  No  hay  nadie.  Pase  usté.  (Le  deja 
paso.) 

Perpetuo  (Saliendo.  Avanza  con  precaución  y  en  segui- 
da se  víielve  hacia  Atilana.)  ¡Adiós,  Atilana ! 
Por  si  muero,  déme  usted  un  últimoi  ajorazo. 

Atilana  ('alie  iislé,  hombr'e.  ¿Quién  le  va  a  conocer 
tal  cnnio  \í\  y  no  habiendo  luna? 

Perpetuo  ¿No  hay  lima,  verdad?  [Andando  torpe- 
mente.) 

Atüp.na        Está  nubladísimo'. 
Perpetuo     Pii(\s  a  ver  si  me  estrello. 
Atilana        Ande  usted  levanlando  bien  las  piernas. 
Perpetuo      ^Po/'  la  eslrcch.ez  de  la  falda.)  Me  va  a  ser 
dificilísimo'. 

Atilana  Total,  son  dos  kilómetros;  en  seguida  en- 
contrará usted  el  bosquecillo  de  pinos;  allí 
puede  usted  d(\jar  esta  rojia.  y  ponerse  la 
suya.  De  allí  a  Madrid,  una  hora  de  caminn. 

Perpetuo      ¿  Una  hora  ?  ¡  Ca  ! 

Atilana        ¿Cómo  que  no? 

Perpetuo     Yo  llego  en  diez  minutos.  Usted  no  sabe  lo 

que  a.  mí  me  ocurre. 
Atilana  ¡Jesús! 

Perpetuo  ¡  Ea !  ¡Con  Dios!  (La  abraza.)  Rece  uste(t 
nu'enti-as  paso  este  primtM'  tro'zo  de  la  carre- 
tera. Si  lo  paso  sin  novedad  estoy  salvado. 
(Medio  mutis.) 

Atilana        Que  usted  lo  pase  bien. 

Perpetuo      Dios  la  O'iga.  (Mutis  favo.) 

Atilana        Bueno;  eslo  (\uc  estov  \r>  viendo  esta,  iioche. 

lo  A'(>  Javier  de  Montí^pín  y  l(^i".nina  en  nna 
casa  de  salnd  como  Gny  de  Man|)asán.  Yo 
estoy  qne  voto  más  qne  ciiandO'  (\s(al)a  en  el 
Comité.  ¿Será  vei'dad  que  lo  espera  mi  i)e- 
ligro  morlííero?  ¿O  haljiVi  perdidO'  la  razón 
este  infeliz  al...?  Porque  dicen  los  ])eriódi- 
cos  que  esta  nuijer  es  enloquecedora.  ¿Ha- 
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brá  salido  ya?  {Inquieta,  se  acerca  a  la  ga- 
lería y  retrocede.)  No';  iio  me  asomiu,  no'  ,sea 
que  le  tiren  con  bala.  (Escuclia.  )  Oir,  nadci  se 
oye...  Ya  tiene  tiempo  de  estar  lejos.  ¡Sil  ¡Ya. 
se  ha  salvado!  (Ba  un  suspiro  de  satislac- 
ción.)  ¡Ah!  (Entra  PERPETUO  por  el  ioro. 
Atilana  da  un  grito  ahogado.)  ¡Ah! 
¡Chist!  ¡Silencio! 

Pero  ¿usted  todavía?  ¿No  ha  podido  usted 
salir? 

Sí,  señora,  he  salido;  pero,  no  he  hecho  más 
que  pisar  la  carretera  y  se  me  ha  acercao 
un  hombre,  regordete  él,  y  me  ha,  dicho  én 
voz  baja:  «¡Gracias  a  Dios,  negra  mía!» 
¡  Ese  ladrón! 
¿Un  ladrón? 

El  novio  de  mi  chica.  Como  se  ha  puesto  u.=í- 
té  sus  ropas... 

Pues  podía  usted  halterio  precavido  anles, 
sená  Atilana;  porque  el  susto  que  yo  me  he 
Uevao  se  lo  dan  a  Federico  el  Grande  y  í>o 
accidenta. 

¿Y  ffué  ha  hecho  usted? 

Pues  dai-  un  saltO'  hacia  atrás  que  poi'  peco 
caigü'  sc;bre  la  marquesina. 
¡E^e.  sinvergaenza ! 

Salga  usted  (•(;nmig(i  pa  (fue  ric  se  acer- 
que. 

¿Quién,  yo?  ¿Después  de  lo  que  usté  me  ha 
Oich(j  f[ue  le  espera  ? 

¡(Jue  me  juego  las  visceras,  seña  Atilana! 
Como  si  se  juega  usted  los  hiporínidiios,  se- 
ñor Perpetuo'. 

;  Por  la  menicria  de  su  esposo!  [Se  arrodilla.'^ 
;  Ni  por  la  de  Menéndez  Pelayo ! 
(Suena  al  foro  una  campanilla.  Atilana  i¡  Per- 
petuo se  quedan  de  una  pieza.) 

|¡Ah!  •  • 

{Casi  sin  liabla.)  ¿Dónde  han  llamao? 

¡En  la  puerta  del  jardín! 

(Escuchan.  Suena  la  campanilla  con  más  cio- 

iencia.) 

(Agarrándose  a  las  faldas  de  Atilana,  sin  le- 
vantarse del  suelo.)  ¡El  pam!...  ¡El  pam!... 
</;Qué  dice  usted? 
¡¡El  pampero!!  (Voces  dentro.) 
¡  Gente !  ¡  Que  viene  gente ! 
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Perpetuo  '^<r.GndiérifJose  bajo  el  diván.)  ¡El  Señor  sen 
ln.')do ! 

(CtABY,  por  el  foro,  corriendo.) 

Gaby  i  Señorita  !  i  Señorita  ! 

Atilana        ;  Oné  pasa?  ¿.Qué  acaece? 

Gaby  (Prc^ivilada  y  sofocada.)  Un  hombre...  muer- 

\"...  iba  en  lina  molo...  y  lia  chocado...  (Mu- 
f's  ránida  primera  derecJia.) 

Atil;7.na        ;Ono  i])n  \m  boml)ro  muerto  en  nna  moto? 

I  Sí  que  habrá  chocado!  ¡Esta   Gabina  no 
tiene  cnbeza  !  , 
ÍACISCLA,  por  el  foro.) 

Acíscla        Por  aquí;  pasein  ustedes,  po'r  aquí. 

(Eniran  por  el  foro  dos  GUARDAS  jurados, 
anc  traen  en  brazos  a  PORFIRIO,  exánime.) 

Atilana        (horrorizándose.)  ¡Jesús!   ¡Qué  horroiM 

Guar.  1-°  No  se  horroricen  ustedes,  que  este  endevi- 
duo  no  es  cadáver,  ni  tiene  herida,s  sanguí- 
neas, ni  nada.  (Tienden  a  Porfirio  sobre  el 
diván.  > 

Atilana        ;.Pues  qué  tiene  entonces? 

Guar.  1°  Como  este  endeviduo  hemos  recogió'  aquí  mi 
compañero  y  yo  en  lo  que  va  de  año  más  de 
siete.  Choica  la  moto,  salen  por  la  amósfera, 
caen  como  ranas  en  la  carretera  y  les  da  una 
cosmoción  celebral  a  la  cabeza  que  no  vuel- 
ven. 

A^i^^.na        fCon  horror.)  ;. Que  no  vuelven? 

Gu^T.  í.^      Oue  no  vuelven  a  montar  en  moto,  no,  se- 
ñora, de  pánico  que  la  cobren. 
ÍDOB^,  seguida  de  GARY,  por   la,  primera 
derecha.) 

Dora  ;  Dónde  está?  (Se  acer-a  al  diván,  ve  a  Por- 

firio y  da  nn  qrito.)  i  Ah  ! 

Guar.  1.^      No'  se  horrorice  la  señora  ;  este  endeviduo... 

Dora  (Descompuesta.)    /.Dónde?    ¿Cómo  ha.  sido 

esto? 

Guar.  í.^  Noi  hemo'S  visto  el  accidente,  señora ;  nos- 
otro'S  nos  hemois  encontrado  ya  ab  comatoso 
ahí  a  cuatrO'  pasos,  tendido  en  la  cuneta  y 
junto  a.  la  motO',  oue  esta))a  volcada. 

Dora  f  ¡Dios  mío!...)  ¡Mil  pesetas  al  que  antes  trai- 

íSf]  un  médico! 

Guar.  l.*'  (EcJiando  a  correr.)  ¡Mil  pesetas!  ¡Lo  trae- 
mo'S  a  tiros! 

(Los  Guardas,  Atilana,  Gabij  ?/  Aciscla  salen 
corriendo  y  afropellándose  por  el  foro.) 
Dora  (Contemplando  a  Porfirio.)  ¡Es  él!  ¡Sí!  ¡Es 
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él!...  ¡Ali,  miserable!  ¡Venías  a  cumplir  tu 
palabra  y  Dios  te  ha  castigadoi! ...  ¡Pero  no, 
no!...  ¡Qué  espanto!...  ¡Este  hombre  no  de- 
be, no  puede  morir!...  ¡Si  muere  sin  matar 
a  mi  esposo,  estoy  perdida ! ...  (Precipitándo- 
se hacia  el  ¡oro.)  ¡Corred!  ¡Corred!  (Mutis 
¡oro.  Por¡irio  se  incorpora  y  queda  sentado 
sobre  el  diván.) 
Porfirio  ¡Macanudo,  che!  El  gavilán  entró  en  el 
nido.  (Sacando  una  pistola  y  empufíándola 
amenazador.)  ¡  Ah,  ridículo  esposo!  ¡¡Ya  te 
tengo  debajo!  !  (Retumba  un  trueno.) — Telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


-A-Oto  segiincio 


La  misma  decoración.  Es  de  día. 


Amador 
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[AMADOR,  sentado  a  ¡a  dcrcclia  en  una  me- 
cedora, la  cabeza  recoslada  en  el  respaldo  ij 
los  ojos  cerrados. j 

Tie.s  millones  seiscientos  veinticuatro  mil 
ochocientos  setenta  y  tres.  Tres  millones  seis- 
cientos veinticuatro  mil  ochocientos  setenta  y 
cuaíro.  Tres  millones  seiscientos  veinticuatro 
mil  ochocientos  setenta  y  cinco.  Tres  millo- 
nes... [Enlra  DORA  ij  se  le  queda  contem.- 
plando.  con  asoi}tl)ro.)  seiscientos  veinticua- 
tro mil  ochocientos  setenta  y  seis.  Tres  mi- 
llones seiscientos  veÍJiticuatiT>  mil  ochocientos 
setenta  y  siete.  Tres  millones... 
Pero  ¿qué  haces.  Amador? 
Ahriendo  los  ojos.)  ;  Dora  !  Es  que  como  llevo 
seis  noches  sin  pegar  los  ojos,  le  he  pregim- 
tado  al  médico  que  qué  luiría  para  dormir,  y 
lue  ha  dicho  que  cuente  hasta  el  infinito; 
jH-ro  aquí  me  tienes,  voy  por  los  tres  millo- 
nes seiscientos  veinticuatro  mil  ochocientos 


V  sieti 


.  y  ya  ves  :  cero. 
jPührecito  míol  Yo  tampoco  dueriiio,  ni  co- 
mcr.  ni  respiro.  ¡Y  llevamos  ya  cuatro  meses 
así!  ¡Qué  va  a  ser  de  nosotros! 
T él  rico,  i  De  mí  ya  sé  lo  que  será,  Dora  de 
mis  ues\  (  jrs.  Si  ese  hnmljre  no  recobra  la 
ra/.ón  antes  del  vieiiies  y  no  te  deja  viuda 
antes  del  domingo,  yo  partiré  para  Ponte- 
vedra. 

¿Para  Pontevedra?  ¿Qué  vas  a  hacer  en  Pon- 
tevedra? . 
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"Amador  AiTojcirine  al  Ailántico.  (En  írageclia.)  ¡Quie- 
ro que  tu  cuna,  sea,  nii  tumba! 

Dora  No  digas  tonterías.  Debemos  ser  fuertes  y 

pacientes.  Todavía,  el  médico  no  ha  desistido 
de  cura.]'  a  nuestro  verdugo;  conque  todo  lo 
que  hables  de  moair,  es  música. 

Amador  Pues  apelemos  a  la  fuga,  Dora.  (Con  vehc- 
rncncia.)  A  la  fuga. 

Dora  (Displicente.)  ¡Bali! 

Amador       ¿También  es  música  la  fuga? 

Dora  Sí;  me  conoces  bastante,  y  cuanta.s  veces  me 

propongas  faltar  a  mi  deber,  me  ofendes. 

Amador  ¡Tu  debcrl  Permíteme  que  me  ría  como  dia- 
blo  en  las  óperas:  ¡ja,  ja;,  ja! 

Dora  JMi  deber-,  sí.  Estoy  casada.  Mi  esposo  será 

uji  infeliz,  un  mamarracho... 

Amador  V  irn  si.nvergüenza,,  que  está  abusando  de  la 
situación,  y  se  es1á  dando  unas  de  comer  y 
de  beber",  que  Heliogábalo',  a  su  ladO',  era  un 
dispépsicO'. 

Dora  Pues  un  sinvergüenza.,  si  quieres;  pero  es  mi 

esposo.  El  no  tiene  la  culpa,  y  yO'  no  tengo 
el  derecho  de  deshonrar  sii  apellido. 

Amador       (Con  sorna.)  ¡Su  apelhdo! 

Dora  Debías  estar  agradec-ido  a  su  tolerancia,  gra- 

cias a  la  cual  te  hahas  aquí,  (Mimosa.)  a  mi 
lado. 

Amador  ¡El  suplicio  de  Tántalo!  (Tratando  de  abra- 
zarla.) 

Dora  ¡Che!  ¡Quielecito! 

Am,ador  ¡Dora  do  mis  insomnios!  ¡Que  llevo  seis  no- 
ches sin  dormir!...  ¡Que  tú  no  sabes  los  de- 
lirios que  tengo!... 

Dora  Cuenta,  cuenta,. 

Am,ador       Pues  mii^a:  veo  una  fuente  y  una.  enramada, 

y  fii  te  me  apareces... 
Dora  No,  no;  si  digo  que  sigas  contando  a  ver  si 

te  duermes. 
Amador       (Desesperado.)  ¡Dora! 

Dora  Cuenta.  Anda;  yo  te  meceré  como  a  un  niño. 

Amador  ¡Si  no  cura  ese  hombre  y  no  mata  a  tu  es- 
poso, lo  mataré  yo! 

Dora  Duerme,  duerme.  (Le  recuesta  en  la  mece- 

dora.) 

Amador       ¡Yo  me  pierdo!  ¡Me  pierdo! 
Dora  (Meciéndote  con  mimo.)  Anda,  tonto,  anda... 

Amador  (Resignándose,  apoya  la  cabeza  en  el  respal- 
do y  cierra  los  ojos.)  Ocho  millones  setecien- 
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tos...    seiscientos...    seiscientos  veintiséis... 

veinticinco...  veint i ciuitro...  ¡Me  pierdo!  ¡Me 

pierdo!  (Dora  le  mece.)  Mece,  Dora. 

(GABY,  por  el  foro,  con  una  tar¡ela  en  una 

bandeiita.) 

Señorita. 

¿Qué? 

Este  caballero  desea  hablar  con  la  señorita. 
¿Un  caballero? 

A  ver.  fCoge  la  tarjeta  y  lee.)  Pío  Pi. 
¿Pío  Pi? 

Pío  Pi.  (Entregándole  la  larieta.) 

¿Le  coíLO'ces? 

No. 

(Contemplando  la  tar¡eta.)  ¡Pío  Pi!  ¿Quién 
será  este  pájaro? 

(A  Gaby.)  Que  pase.  (Gaby  hace  mutis.)  De 
seguro  algún  periodista;  ya  sabes  que  hay 
moda:  de  interviús. 

(Indignado.)  ¡Hombre!  Con  éste  ya  son  cin- 
co los  que  han  venido  a  molestarte.  El  perio- 
dismo no  tiene  entrañas.  Mientras  una  ar- 
tista está  actuando  puede  pasar  que  la  mo- 
lesten, pero  eso  de  que  también  cuando  se 
consagra,  a  la  vida  privada  vengan  a  sorpren- 
der sus  intimidades,  eso  no  se  puede  pasar. 
(Presentándose  en  el  foro.)  ¿Se  puede  pasar? 
(Distraído.)  ¡No»  se  puede  pasar! 
¿  Cómo  ? 

Adelante,  adelante. 

(PIO  aoanza  ma¡estuos amenté  y  saluda  coa 
una  gran  inclinación  de  cabeza.  En  seguida 
toma  una  actitud  parlamentaria.) 
Supongo  que  mi  tarjeta  no  les  habrá  di(,'ho 
a  ustedes  nada,. 
Ni  Pío,  no  señor. 

No  me  sor'p rende.  Po-r  sano'  espíritu  de  crí-- 
tica  de  las  vanagloiria,s  mundanas,  excuso  en 
mis  tarjetas  mis  títulos  y  cargosi.  Soy,  no 
obstante,  entre  otras  muchas  cosas,  miembro 
del  Parlamento  peruano',  jefe  de  la  A.  S.  A.  S., 
institución  policíaca  para  la  persecución  de 
los  anarrfuistas,  y  subdirector  de  la  R.  I.  P... 
¿La  Remolachera  Ibero  Peruana? 
En  efectO'.  Y  por  encargo  del  Consejo  de  Ad- 
ministración de  esta  Compañía,  'he  venidO'  a 
España  en  busca  de  su  directoir,  don  Porfirio' 
Domínguez,  cuyo  paradero  se  ignoraba,  y 
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cuyo  lastimoso  accidente,  que  1©  ha  privado 
de  sus  poderosas  facultades  mentales,  aca- 
bo de;  saber. 

(Como  si  estuviese  en  el  Congreso.)  Muy  bien, 
muy  bien. 

(Pío  le  da  las  gracias  con  una  inclinación  de 

cabeza.) 

Pero  siéntese. 

Agradezco  a  su  señoría  la  invitación  que  me 
hace  y  le  r-uego  me  per-nirta  continuar  en 
pie,  porque  sin  duda  debido  a  la  fuerzn  de 
la  costumbre  parlamentai/ia,  es  así  corno  me 
expreso  con  mayores  facilidad  y  íluide'Z.  Sen- 
tarme y  decir  incongruencias,  todo  es  uno. 
Como  usted  guste. 

Me  ()ermitirá  también  la  cámara,  es  decir, 
me  jjermitirá  la  señorita,  que  explane  una  a 
modo  de  interpelación. 
Usted  dirá. 

¿Es  usted  acaso  pariente  del  señor  Domin- 
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No,  señor.  Sólo  me  une  a  él  una  vieja...  (Ti- 
tubeando.) 
¿Una  vieja? 

Una  vieja  amistad.  Cuando  le  ocurrió  el  a.c- 
cidente  debía  venir  a  visitarme,  y  sabiendo 
que  el  señor  Domínguez  no  tiene  en  España 
parientes  ni  amigos,  lo  lie  recogido  y  lO  he 
cuidado... 

Con  un  interés  que  usted  no  puede  imaginarse. 
¡Ah,  seQores!  En  nombre  del  Paiiamento  pe- 
ruano aoy  a  usted  las  gracias  más  efusivas. 
El  espíritu  de  hospitalidad,  que  ya  entre  los 
asirios  primitivos  y  hasta  si  nos  remonta- 
mos a  'OS  abo'rígenes  de  la  Hisíoiia.,  entro  los 
puehlos  arios,  tuvo... 
Pido  la  palabra. 
Usted  dirá,  señor. 

¿Querrá  usted  ver  al  señor  Domínguez? 
No  es  oti'o  mi  más  vivo  deseo. 
Pues  va  usted  a,  ve:rle,  peio  prepáiTse.  si  le 
estima,,  a  r'ccibir  una  mala  imiu'esión.  Ei  se- 
ñor Domínguez,  a  consecuencia.,  según  los 
doctores,  de  un  golpe  que  debió  recibir,  al 
caer,  en  el  encéfalo,  se  halla  en  la  más  ab- 
soluta inconsciencia;  no  reconoce  a.  nadie,  no 
se  entera  de  cuanto  se  le  dice,  ni  responde 
con  lógica  a  le  que  se  le  pregunta. 
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Dora  ¡Está  en  pleiioi  Limbo! 

Pío  ¡Ah,  señores!  ¡Cuan  ícii'jbleis,  cuán  arbitra- 

riO'Si  son  los  decreitos  de  la  Providencia!  He 
aquí  suprimido  de  golpe  y  porrazo,  sobre  to- 
do de!  porrazo,  el  maravilloso  cerebro  del  se- 
ñor Domínguez,  gra.cia,s  al  cual  Ja  R.  L  P. 
acaba  de  obtener  una  ganancia  de  catorce 
millones. 

Dora  ¡Catorce  millones! 

Amador       ¡Catorce  millones! 

"Pío  De  los  cuales  catorce  millones  le  correspon- 

den a  él,  según  dividendo,  seis  y  pico. 
Dora  ¡Qué  enormidad! 

Amador       ¡Qué  barbaridad! 

Pío  Esta  era  la  grata,  noticia  que  le  traía,  pero', 

¡ay!,  llego  tarde.  He  aquí  que  con  toda  su 
inmensa  fortuna  el  señor  Domínguez  es  más 
digno  de  lástima  que  el  último  de  los  mendi- 
gos,.. Porque,  ¡ali,  señores!,  es  bien  cierto 
que  si  nos  remontamos  a  las  cumbres  de  la 
Metafísica... 

Amador  Pi... 

Pío  ¿Pide  usted  la  palabra? 

Amador  No,  señor:  es  que  pronuncio  su  apellido,  in- 
terrumpiendo su  hermosa  oración,  para  ad- 
vertir a  usted  que  el  señor  Domínguez  se 
aproxima. 

(Suena  dentro,  por  la  izquierda,  un  violín  le- 
jano, que  va  acercándose.) 

Pío  ¡Remolacha!  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Amador      ¿No  oye  usted  un  violín  que  se  va  acercando? 

Pío  En  efecto.  ¿Es  que  le  ha  dado  al  pobre  Do- 

mínguez por  ejecutar  guarachas? 

Amador  No,  señor;  es  que  el  alienista  que  le  asiste, 
desesperado  ya  de  ensayar  en  él  todos  los 
sistemas  conocidos  para  despertar  su  aletar- 
gada mente,  ha  resuelto  aplicarle  el  procedi- 
miento musical,  que  tan  excelentes  resull^a- 
dos  dió  ya  en  la  encefalitis. 

Pío  Cierto.  ¡Oh,  el  poder  evocador  de  la  músi- 

ca!... ¿De  manera  que  esa  bonita  guaracha 
es  prescripción  faeultativa? 

Dora  ¡Ay,  sí,  señor!  A  usted  le  parecerá  bonita  y 

al  señor  Domínguez  puede  que  le  vuelva  a  la 
razón,  pero  a  nosotr'os  nos  va  a  volver  locos. 

Pío  Explíqueme 

Amador  Porque  el  que  la  toca  es  un  practicante  de 
Medicina  que  no  sabe  más  número  america- 
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no  que  esa  piececita,  y  como  el  médico  ha 
disipuesto  que  se  la  ejecute  al  paciente  de 
die'Z  en  diez  minutos,  pues  desde  que  comen- 
zó este  plan  hasta  la  hoi'a  de  ahora,  las  cua- 
tro y  cuarto  que  son,  nos  ha  colocado  ya  la 
guaracha  doscienlas  ochenta  y  ocho  veces,  sr 
no  miente  Eratóstenes. 

¡Qué  hochinchel  Aunque  todo  puede  darse 
por  bien  sufrido  si  a  fuerza  de  armonía  vuel- 
ve a  encenderse  el  prodigioso  fósforo  de  nues^ 
tro  común  amigazo. 

Eso  es.  ¡A  ver  si  a  fuerza  de  armonía!... 
(Suena  dentro^  a  la  izquierda,  un  golpe,  que 
corta  la  guaracíia,  ruido  de  cacharros  que  se 
rompen  violentamente  y  un  ¡ay!) 
¡Demonio! 
¿Eh? 

¿Qué  es  eso? 

(Aparece  PALOMO  por  la  primera  izquierda^ 
con  un  pañuelo  aplicado  sobre  el  carrillo  iz- 
quierdo, el  ojo  derecho  amoratado  y  el  vio- 
lín  hecho  astillas.) 

¡Jesús!  ¡Señor  Palomo!  ¿Ha  ocurrido  algo  en- 
tre usted  y  el  señor  Domínguez? 
(Mostrando  el  violin.)  Que  se  ha  terminado 
la  ariiionía,  señora,. 
Ya  lo"  vemos,  ya, 
¿Le  ha  golpeado  a  usted? 
Profusa  e  ino'pinadamente.  Esto  del  ojo  es 
un  tintero  de  Talnvera  que  tenía  una  inscrip- 
ción que  decía:  «Aquí  moja  Saturnino  Bení- 
tez»;  esto  de  la  mejina  es  una  Venus  de  Mé- 
dicis,  y  esto  de  la,  región  frontal  es.  el  violín 
a,  todo  meter  j  molto  agitato'. 
Ya  le  decía  yO'  a  usted  esta,  mañana  que  es- 
taba el  enfermo  excitadísimoi;  que  tuviese  us- 
ted mucho  ojo. 

(Por  el  que  time  hincJiado.)  ¿Le  parece  a 
usted  poco,  rahallíM'O? 

(Que  miraba  hacia  la  izquierda.)  ¡Aquí  viene f 
¡Cuidado! 

¡Sujetarle!  (Escabulh' adose  tras  los  demás,, 
con  un  pánico  enorme.) 

(Entra  PORFJUIO  por  la  primera  izquierda, 
tranquilamente,  can  las  .manos  en  tos  bolsi- 
llos, ij  sin  Iiaccr  caso  de  nadie  se  sienta  en 
primer  termino  izquierda.  Mámenlo  de  ex- 
pi'clacióii .)  .  .. 
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(Yéndose  a  Por¡irio  y  metiéndosele  por  los' 
oíos.)   i Porfirioí ! . . .   i  Querido  Poirflrío!  ¡Soy 
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Dora  No  se'  nioleste  ústed. 

Amador  No  ha  ganado  nada  con  tocarle  la  guaracha. 
Pío  Gomo  si  le  tocasen  las  narices. 

Palomo  A  éste  señor  lo  que  hay  que  tocarle  es  el  <(no 
me  mates»... 

Pío  ¡Pobre  amigo  mío!  ¡Ah,  señores!  Lo  veo  y  na 

doy  crédito  a  mis  retinas.  (Porfiño  mira  a 
Palomo.) 

Palomo  ¡Mis  honorarios,  señora,!  ¡Que  me  está  miran- 
do eil  paciente  y  le  he  tomado  pánico! 

Dora  Peiro  ¿va  a  suspenderse 'el  tratamiento'? 

Palomo  Se  lo  diré  al  señor  Doctor,  y  él  verá  si  quie- 
re r'emitir  otro  ejecutante.' 

Amador       Pero  <]ue  lo  mahdé  con  repertorio. 

Pío      *       V  con  escaíahdraJ 

Palomo  ¡Mis  honorários,  señora,  que  no  me  quita  ojo 
el  orate!  " 

Dora'  Venga  usted,  venga' usted  conmigo.  Y  tú  tam- 

bién,' A^mador,  que  yof  ando  mal  de  cuentas. 
Con  su  permisos  señor  Pi'. 

PÍO'  '  Son  ustedes  muy  diieíms.  (Mutis  de  Dora, 
Amador  y  Palomo  por  la  primera  derecha. 
Contemplando  a  Porjirio.)  ¡  Pobre  amigo  míol 
■  "  i  Delenda  est  Domínguez,  dicHo '  sea  paro 
diándo  a  Scípión!...  ¡Nada!...  ¡Ni  me  mi- 
ra!... ¡Es  un  plátano! ...  Hombre,  ya  que  no 
se  éñtéra  de  lo  que  se'  le  habla,  me  voy  a  dar 
el. gusto  de  decirle  cuatro  verdades...  Sí,  que- 
rido'  Porfirios  sí.  Tu  eras 'un  gran  financiero, 
un  gran  economista,  pero  también  eras  ün 
grandísimo'  burro.'  Las  faldas"  han  nublado' 
muchas  veces  tu  ra'zón  formi'dable,  más  tu- 
pidamente que  lo 'está  ahora,"  y  has  estado  a 
punto  de  arruinarte  y  arruinárnos  a  todos... 
¡Ah,  bruto!  ¡'ídio'ta!  ¡Bestia! 

Porfirio       (Trariqiiilamente. )  Muchísirnas  gracias.  Pío. 

Pío  (Retrocediendo:)  '  ¡Ccxrhcasl  ' 

Porfirio       (Tendiéndole' la  mano.)  ¿Cómo'  esiás^í 

Pío  •  '  ¡Garacci.s!  ¡Que  discTerne!  ' 

PorfiriÓ  '     No  téímas,  PÍ6.  Ven  áqüí.  Yo  no  estoy  loco. 

Pío  ¡La  guaracha!  ¡Ha  sido  la  guaracha! 

Porfirio       No  digas  tonterías' y  escucha,  que  van  a  vol- 
•  ' '    ' '  '  v'er. '     '  '  • 

Pío  Pero  ¿es  posible?... Bueno,  eso  que  te  he  di- 

cho de.  L 
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Porfirio      •  Eso  lo  sé  yo  sin  que  tú  ma  lo  digas.  Y  ade- 
más tiemes  razón.  Las  mujeres  me  impulsan 
al  d,ispara,te',  y  acabarán  volviéndome  loco 
de  veras.  Precisamente  estoy  aquí,  y  estoy 
como  estoy,  por  una  mujer...  claro  que, no  es 
una  mujer,  es  un  ángel. 
¡Adiós-,  Perú!  ¿Por*  esta  s-eñorita? 
Si  ¡es  Dora!  ¡La  divina  Dora!  Me  rechazó,  me 
perturbé,  juré  matar  a  quien  se  casase  con 
ella...  ¡y  se  ha  casado! 
¡Artiza! 

A  eso  he  venido. 
¿A  atizar? 
A  matar  al  esposo. 

¡Porfirio!  , 
iNo  soy  un  criminal;  pero  lo  había  pi'ometido, 
Pr,  y  mi  dignidad  me  obligaba  a.  ello.  Me 
hice  introducir  en  esta  casa  fingiendo  un  ac 
cid  ente  de  moto»;  ya  dentro,  y  sin  volver  en 
mí,  esper'é  que  se  presentase  mi  víctima;  pe- 
ro mi  víctima  no  se  presentaba.  A  todo  esto, 
Dora  se  retorcía  los  brazos,  pedía  a  gritos  al 
médico  que  me  salvase  y  me  veló  toda  una 
noche  con  tal  .solicitud  que  me  hizo  sosne- 
char  .algo.  En  efecto,  a  la  mañana  siguiente, 
en  vez  de  T>resenta,rse  el  marido  se  presen- 
tó junto  a  mi  lecho  el  tenor  de  la  compañía 
donde  ella  actúa,  ,y  en  su  conversación,  cre- 
yéndome aún  sin  conocimiento,  me  descu- 
brieron una  trama  insospechable,  maquiavé- 
lica... 

¿Que  se  le  liabía  ocurrido  a  ella? 
Sí. 

Naturalmente.  Decir  mujer  es  decir  engaño, 
falacia,  cepo.  Ya  en  la  edad  cuaternaria,  y 
especialmente  entre  los  pobladores  de  la 
China... 

Escucha  y  no  viajes.  Dora  y  el  tenor  se  aman, 
y  Dora  se  ha  -casado  con  un  infeliz  para  que 
yo  lo  mate,  me  encarcelen  y  volverse  a  car 
,  sar  con  el  tenor.  .¿Qué  te  pai-ece?         ,  .;  ^ 
Pío  Que  ese  plan  infernal,  dictado  por  el  miedo. 

demuestra  que  ella  es  vil  y  que  el  tenor  es 
bajjo. 

Porfirio       Pero  yo  no  soy  tonto  y  mi  venganza  es  te- 
rrible, l>oii"giesca,  neroniana.  Me  he  fingido, 
como  ves,  inconsciente  de  resultas  del  porra,-; 
zo,  y  de  esta,  manera  los  estoy  asesinando  de 
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un  mocto  lento  y  angustiosos  porque  no  pien- 
so curar  ni  aunque  me  toquen  la  Novena  Sin- 
fonía, y  como  no  curo,  no  mato  al  marido,  ni 
falto  a  mi  juramento... 

Y  yo  hoy  mismo^  me  hago  cargo  de  ti  y  nos 
vamos  a  América,  y  ella  se  queda  casada  con 
ese  pobre  diablo  indefinidamente.  (Contentí- 
simo.} ¡Bravo! 
Te  diré.  . 

¡Nada,  nada!   ¡Al  Perú! 
¡  Es  tan  hermosa.  Pío,  a  pesar  de  su  pei^^er- 
sión !  ¡Soy  tan  feliz  viviendo  a  su  lado! 
Lo  mismo  decías  de  aquella  paraguaya  escu- 
chimizada... 

¡Hombre,  escuchimizada! 
¿No? 

IDelgada,  perO'  muy  sajada. 
¡  ComO'  que  era,  un  bacalao! 
[Resignado.)  Bueno. 

¡Al  Pera:  ¡Al  Perú!  La  R.  L  P.  marcha  a 
la  bancarrota.  (Yo  no  le  digo  lo  de  los  cator- 
ce milloines.)  Yo  te  llevo  al  Perú,  aunque  no 
quieras.  Como  estás  loco  no  puedes  opo^ 
nerte. 

Pi,  no  me  fastidies,  que  finjo  un  acceso  y  te 
doy  una  patada,  que  el  que  va  al  Perú  eres 
tú  solo. 

Haré  que  te  pongan  la  camisa  de  fuerza. 

[Levantándose.}  ¡Pi,  no  me  excites!  

(Huyendo.}  Ahora  verás.  Voy  a  hablar  con 
tu  amada.  [Mutis  rápido  por  ta  primera  de- 
recha.} 

(Corriendo  tras  él.}  ¡Pi!  ¡Pi!  ¡Pi!  (Mutis 
primera  derecha. ) 

(ATILANA  ij  PERPETUO  por  el  ¡oro.  Vienen 
a  medios  pelos.  Atilana  luce  una  pamela  do 
paja,  adornada  con  margaritas,  y  trae  iina 
cesta  al  brazo.  Perpetuo  se  toca  con  un  ri- 
dículo panamá,  y  lleva  una  carta  de  pescar, 
con  sus  útiles,  y  una  botella  de  aguardiente. 
Entran  a  tiempo  de  ver  a  Porfirio  hacer  mu- 
tis.} 

¿Lo  ves  cómo  me  huye,  Cachucha?  ¡En 
cuanto  me  ha,  visto  ha  salido  pitando! 
(Dejando  la  cesta  sobre  la  mesita  y  desplo- 
mándose sobre  un  sillón.}  Pero  ¡qué  le  ya  a 
huir,  hoimJ:)re!  ¡Qué  le  va  a  huir!  ¿Por  qué? 
El  porqué  allá,  el  Sumo,  tía .  Cachucha ;  perq 
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lo  evidente  es  que  ese  ser  liumano  huye  aho 

i-a  de  mí,  lo  niismo'  que  yo  huía  antes  de  él. 

Y  es  que  el  mundo  da  vueltas. 
Atilana        Eso  sí.  Sobre  todo,  hoy  me  parece  que  da 

más  ^^ueltas  que  otras  veces. 
Perpetuo      ;  Ay!  ¡Ay!  jAy!  (Tira  todo  sobre  el  sofá  ij 

se  sienta  ¡unto  a  la  rnesita.) 
Atilana  ¿Qué? 

Perpetuo  ¡Ya  está  otra  vez!  ¡El  calambre!  ¡El  agá- 
rico tamicnto!...  ¡Ay!...  Esto  es  del  reuma  .o 
de  la  artritis...  ¡Ay! 

Atilana        Come  usted  demasiado,  señor  Perpetuo. 

Perpetuo  ¡Triste  sino  el  mío!  Hace  unos  meses  me 
.í'ncontraba  malísimo  por  falta  de  alimentos, 
hoy  me  siento  morir  por  sobra  de  viandas. 

Atilana        Y  de  líquidos  alcohólicos. 

Perpetuo  "  Me  duelen  las,  ¡ay!,  articulaciones...  Esto 
es  de  la  gota. 

Atilana  ¿l^e  la  gota?  Del.  diluvio  de  anís  que  se  em- 
Ixrlella  usted  todas  las  tardes.  ¡So  báquico! 

Perpetuo  Que  nos  embotellamos,  Cachu chita.  No  sin- 
gularice. 

Atilana  La  verdad,  señor  Perpetuo,  que  nos  estamos 
dando  una,  existencia  que  me  río  yo  del  po- 
tare Nabucodonosor.  (Ríe  como  tonta.) 

Perpetuo  Lo  triste  es  que  así  como  la  mala  vida  no 
acabó  coaimigo,  la  buena  vida  me  lleva  al 
mansoleO'.  (Se  enjuga  una  lágrima.) 

Atilana        ¡  Bah ! 

Perpetuo  Ya  ve  usted  :  quince  años  de  inopia,  y  nada, 
ni  un  doler  de  cabeza ;  cuatro'  meses  de  abun- 
dancia, y  se  me  escapa  el  hálito  vital  a  cho- 
rros. (Solloza.) 

Atilana        Pero  señor  Perpetuo... 

Perpetuo  Estoy  artrítico,  reumático  y  gotoso,  i  AhcA^a 
que  la  vida  me  sonríe!  (Llora.) 

Atilana  La  artritis  se;  cura,  coai  yoduro,  so  primo. 
Que  no  ha  estudiao  usted. 

Perpetuo  Si  yo  tomo  yoduro  y  como  si  tomase  altra- 
muces. 

Atilana  Será  yoduro  sódico^;  tómelo  usted  potásico 
y  verá  usted. 

Perpetuo  Nada,  Cachucha,  nada;  con  yoduro  sódico  o 
con  yoduro  potásicoi,  yo  duro  poquísimo'. 
(Gime.) 

Atilana       Haga  usted  ejercicio.  Cambiemos  la  pesca 

por  la  caza. 
Perpetuo      No  me  tiran  las  liebres. 
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No;  si  es  usted  el  que  las  tiene  que  tirar  a 
ellas. 

¡Me  muero,  Cachucha!  Y  tú,  que  has  leído 
tanto,  debes  leer  la  Parca  en  mis  ojos  y  no 
me  lo  dices.  ¿Yo  tengo  algo  en  el  corazón, 
verdad? 

¡Qué  va  usted  a  tener  en  el  corazón,  hom- 
bre ! 

¿Y  en  el  estómago? 
Ahí,  sí. 

¡Al  fin  confiesas!  ¿Yo  tengo  algo  en  el  es- 
tómago, verdad? 
Sí,  señor- 
¿El  qué? 

La  merienda.  Tres  filetes  panaos  y  dos  ros- 
cas. 

No,  Cachucha,'  no;  gracias  por  tu  aliento, 
pero  yo  me  voy,  ¡yo  me  voy! 
¿Dónde  va  usted? 

Me  voy  al  otro  mundo.  ¡Ahora  que  la  vida 
me  sonríe!  (Llora.) 

¡Y  dale!  Hoy  le  ha  dao  a  usted  llorona. 
¡Estoy  artrítico,  reumático  y  gotoso! 
Pero  ¿quién  le  ha  dicho  a  usted  eso? 
El  médico,  que  me  recoaioeió  ayer  tarde. 
No  haga  usted  caso  de  lois  médicos.  Mire  us- 
ted :  una;  vez,  de  comer  mero  en  lata,  me 
salieron  unas  manchas  en  los  carrillos,  y  mi 
marido  se  asustó  y  me  llevó  a  un  médico,  y 
va  el  tío  y  no  hace  más  que  verme  el  rostro 
y  llama  a  mi  marido  aparte  y  le  dice :  ((Su 
señora  de  usted  no  me  gusta  nadaj». 
¡  Qué  grosero ! 

Hablaba  en  patológico.  Bueno;  pues  al  cuar- 
to de  hora,  y  sin  tomar  ni  el  tranvía,  se  me 
quedó  la  cara  más  limpia  que  la  toca  de  una 
monja,  y  hasta  ahora  tan  buena  y  tan  salu- 
tífera. 

Me  oxigena  usted,  pero  no  me  convence.  ¡  Yo 
tengo  algo! 

¡Lo  que  tiene  usted  se  quita  con  un  sueñe- 
cito! 

¡Dormir!  ¡Qué  horror!  Mi  sueño  está  lleno 
de  sobresa;ltos  y  de  pesadillas.  Veo  visiones 
tan  horribles,  que  las  del  bendito  San  An- 
tonio resultan  números  de  varietés.  ¿Y  qué 
significan  estas  visiones?  Pues  significan  cla- 
ramente que  yo  estoy  en  las  últimas,  ¡que 
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yo  me  muero!  ¡Ahora  que  la  yida  me  son- 
ríe] (Se  pone  a  llorar,  acodado  en  la  mesa, 
con  la  cara  oculta  por  las  manos.) 
Atilana  ¡Nada,  que  la  ha  cogido  jeremíaca!  No  se 
puede  ser  rico,  señor  Perpetuo.  La  plutocra- 
cia tie  sus  gajes,  que  decía  Montesquieu.  ¡No 
gima,  hombre!  Usted  no  es  malo.  Usté  está 
más  bueno  , que  el  Marie  Brichard.  (Saca  de 
la  cesta  una  botella,  la  mira  al  trasluz,  ve 
,  que  tiene  un  resto  de  liquido  y  se  lo  bebe.) 
Usted  no  tiene  ni  artritis,  7G?¿arda  la  botella 
de  nuevo,  saca  olr¡a  y  hace  lo  mismo.)  ni 
reuma,  (Guarda  ésta,  saca  otra  y  la  mira  al 
trasluz.)  ¡ni  gota!  (La  guarda  y  cierra  la 
cesta.)  Lo  que  tiene  usté  es  que  en  seguida 
se  le  sube  el  mono  a  la  cabeza,  cosa,  que  no 
me  extraña,  porque  es  un  coco.  En  ñn,  anda 
pa  dentro.  Cachucha,  que  tú  también  te  estás 
aco.stumbrando  al  «dolce  far  niente»,  que  de- 
cía Garibaldi.  (Se  pone  en  pie  y  hace  mutis 
por  la  izquierda,  andando  como  Dios  le  da  a 
entender.)  Raeno,  hoy  se  trae  un  ((fox»  el  glo- 
bo terráqueo  que  da  vahidC'S...  i  Qué  barbari- 
dad!... ¡Si  parece  que  voy  en  aeroplano! 
Mutis  primera  izquierda.) 
(Por  la  primera  derecha,  DORA  y  AMADOR.) 
Aquí  está.  Déjame  sola. 

No;  tú  eres  débil  y  a  este  hombre  hay  que 
hayblarle  ya  con  energía.  Basta  de  delicade- 
zas y  miramientos.  Es  un  sinvergüenza. 
Tienes  razón.  (Adelantándose.)  Perpetuo. 
¡Dora!...  ¡Bendita  seas!  Tu  presencia  .me 
era  necesaria,  como  la  imagen  de  Santa  Jua- 
na de  Arco  afl  combatiente  extenuado  por  las 
batallas,  f Tambaleándose  al  ponerse  en  pie.) 
Por  las  botellas,  querrá  usted  decir. 
¿Cómo  por  las  botellas? 

(Precipitándose  a  intervenir.)  Escucha,  Per- 
petuo. Por  segunda  vez  en  nuestra  vida  nos 
hallamos  en  un  momentO'  solemne.  El  hom- 
brc  terrible;  ese  áspid  que  el  Destino  me 
,    ..  puso  entre  los  laiureles   de   mi   camino^,  ha 

quedado  definitivamente  loco'. 
Perpetuo     ¿  Defini  livamente  ? 

Dora  Sí;  una  ilustre  personalidad  peruana  ha  ve- 

nido en  su  busca  y  se  lo  lleva  a  su  país.  Ni 
podemos  ni  queremos  oponernos,  después  de 
liaber  acotado  con  él  todos  los  recursos  de 
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la  Ciencia'  para  devolverle  la  razón  perdida, 
que  si  acaso  recobra  será  pasado  un  largo 
tiempo. 

Y  como'  nosotros  no  podemos  esperar  ni  mu- 
cho ni  poco... 

Qui(Me  decirse,  amigo  míO',  mi  salvador  ami- 
go, mi  pro\idencial  esposo^,  que  recobras  tu 
derecho  a  matarte,  que  te  puedes  suicidar' 
cuando  gustes.  ¡Ya  eres  libre! 
Perpetuo  ¿Morir  yo?  ¿Abandonar  esta  vida  después 
de  haber  saboreado  sus  deleites?  ¿Suicidar-' 
me  yo  después  de  haber  comprobado  que 
existe  la  tortilla  de  jamón,  los  langostinos,  el 
champán,  el  Romeo  y  Julieta  y  los  edredo- 
nes? i  iNol  ! 
¿Como  que  no? 

¡  No !  Yo  quiero  vivir,  vivir  miás  que  Matu- 
salén y  Abrahám  juntos,  si  es  posible.  (Ex- 
altándose.) La  vida  es  amable,  tibia  y  volup- 
tuosa; el  mundo  es  sonrosado  y  risueño;  la 
Humo.nidad  es  fraternal ;  las  ciudades  son 
distraidísimas;  los  campos,  hermosos,  y  las 
pintadas  y  canoras  aves  alegran  con  sus  tri- 
nos los  regatos...  (Esto  en  latiguillo  román- 
tico.) 
¡Regato! 

(Como   si  declamase   un   dramón.)  ¡Vivir! 
¡Vivir  eternamente!...  ¿Quién  habla  de  mo- 
rir?... i  Atrás,  fantasmas! 
Esto  es  una  defraudación,  caballero. 
(Desconcertada.)  Déjale,  Amador. 
Exigiré  a  usted  una  reparación  de  este  en- 
gaño por  las  armas.  Si  usted  no  se  mata,  le 
mataré  vo  en  desafío,  v  llámele  usted  hache. 
¡Ga! 

¡Hacho! 

Yo  con  usted  no  me  bato. 
¿Cómo  que  no'?  ¡Y^o  soy  un  caballero! 
Como  si  fuese  usté  un  Chapí.  Usfed  no  me 
toca. 

¡Miserable! 

(Conteniéndole.)  ¡Amado'r!  ¡Por  Dios! 
(Gritando.)  Quiero  vivir  y  viviré  porque  me 
da  la  gana.  Perpetuo  me  llamo  y  Perpetuo 
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seré.  ¿Lo  habéis  oído?  ¡Perpetuo 


Per- 


petuo! (Mutis  por  la  primera  izquierda.) 
(Dejándose  caer,  desolada,  sobre  un  sillón.} 
¡Dios  mío! 
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Amador       (Excitadísimo.)  ¡Ya  lo  ves!.  Estás  condena- 
da a  marido  perpetuo.  Ahotra  tú  d^rás  si  soy 
un  sinvergüenza  con  proponerte  la  huida;  tú 
dirás  si  este  mamarracho  merece  que  le  res- 
petes y  que  te  sacrifiques,  y  que  me  sacrifi- 
ques a  ]ní  y  a  nuestros  hijos. 
¿Cómo  a  nuestros  hijos? 
Naturalmente;  porque  no  nacerán  si  nos  se- 
paramos. ¡Pobres  e  inocentes  criaturas! 
¡Huir!  Ya  no  es  el  respeto  a  este  hombre  la 
que  me  detiene ;  es  el  respeto  a  mí  misma,  a 
la  sociedad... 
¿A  qué  sociedad? 
A  la.  sociedad:  al  mundo. 
¡Al  gran  galeoto!...  Bien.  No  te  digo  que  el 
mundo,  la  sociedad,  la  ley  y  la  moiral,  todas 
esas  palabras  con  mayúsculas  noi  merezcan 
r'espeto;  pero  es  que  nosotro>s  somos,  jugue- 
te de  un  hado,  malévolo  que  nos  ha  traído^  a 
esta  situación  estrambótica,  y  nos  coloca  en 
la  tremenda  disyuntiva  de  faltarle  al  respe- 
to a  esas  mayúscula,s  o  perecer. 
Dora  ¡Tanto  como  perecer! 

Amador  Perecer,  sí;  porque  yo  ahora  mismo...  ¿qué 
hora  es?...  (Se  mira  el  reloj  de  pulsera.)  Las 
cinco  y  cinco.  A  las  cinco  y  diez  salgo  para 
Pontevedra. 

Dora  ¡Amador! 

Amador       ¡Como  lo  oyes! 

Dora  [Levantándose,  decidida.)  Bien:  pues  huire- 

mos. 

Amador      Pero  ahorra  mismo. 

Dora  Ahora  mismo. 

Amador       (Extrañado  }  ¿No  es  euti*a]ielia? 

Dora  (Enérgica.)  No  lo  es.  Dile  a  Deogracias  que 

prepa^re  el  «auto»  sin  ([ue  nadie  se  entere. 

Voy  a  vestirme.  Espérauie  en  el  cobertizo'. 

(Medio  mutis.) 
Amador  ¡Dora! 
Dora  (Volviéndose.)  ¿Qué? 

Amador       (Estrechando  a  Dora  las  manos,  emociona- 

disimo.)  ¡  No  tengo  pala ¡jr'cis ! 
Dora  Ni  falta  que  hacen.  (Medio  mutis.) 

Amador  ¡Dora! 
Dora  ¿Qué,  hombre,  qué? 

Amador      Tampoco  tengo  dinero. 

Dora  No  te  preocupes.   Ten  discreción  y  basta^ 

(Mutis  segundu  derecha.)  , 
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(Dando  un  suspiro  enorme.)  ¡  ¡Al  fin!  !  (Hace 
mutis  rápido  por  el  foro.) 
(PORFIRIO  y  PIO,  por  la  primera  derecha.) 
Déjame,  hombre,  déjame.  No'  seas  pesadO', 
Ten  paciencia.  [Saca  un  relo¡  ij  se  lo  enseña 
a  Porfirio.)  Mira.  Un  minuto  más  y  correré 
ed  velo  del  misterio. 

Sí  que  vas  a  coa-rer',  pero  no  .el  velo  ded  mis- 
terio, sinO'  la  cari  e  lera  ,  perqué  tú  lo  que  ha- 
ces es  eingañarmeL  Vaya,,  ci  míe  dicesi  qqé 
has  hablado  con  Dora  y  porqué  permaneces 
aun  aquí,  o  me  da  la  locura  agresiva  y  te 
arranco-  tu  secreto  a  mordisoo'S. 
(Sentándose  tranquilamente  y  volviendo  a 
enseñar  el  relo¡.)  Tres  cuartas  partes  de  mi- 
nuto y  lo  saíbes  toflo. 

Pi,  no  me  excites.  Déjate  de  pantomimas.. 
Tú  me  estás  entreteniendo  par-a  dar  lugar  a 
sabe  Dios  qué  acontecimientos;  pero  te  ad- 
viertos  te  repit.is  Pío,  que  de  •aq,uí  no  me 
sacas  tan  fácilmente  como  de  aquel  bohío  de 
Macanas.  Dime  qué  has  hablado  con  Dora. 
Treinta  seigundC'S  y  fiC.  despcijai'á  la  incóg- 
nita. 

¡PÍO',  que  me  estás  atacando  a  los  nervios, 
y  vas  a  salir-  de  aquí  como  el  violinista  de 
la  guaracha! 

Contempla  el  segundero,  Porfirio.  (Enseñán- 
dole el  reio¡..]  Faltan  doce  segundos. 
¿Pero  qué  aguardas  con  tanta  puntualidad? 
Una  respuesta. 
¿De  Dora? 
De  Dora. 
¿Y  falta? 

El  transcurso  de  cuatro  segundos. 

¡Me  estás  tomando  el  pelo! 

(Sin  quitar  o¡o  al  reloj.)  i  De  tres  segundos  I 

¡Te  voy  a  dar  un  puntapié!... 

¡De  dos  segundos! 

Que  vas  a  subir  a  la  altura... 

¡De  un  segundo! 

De  un  segundo;  eso  es. 

( Guardándose  el  reloj.)  ¡  Ya  ! 

¿Qué? 

Que  ya  es  la  hora. 
¿Y  bien?... 

Escuchemos.  (Aplica  el  oído  hacia  la  segun- 
da, derecha. } 
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¡Bueno! 

¡Chist!  ¡Calla!...  (Misterioso.  Con  voz  apa- 
gada.) ¿Noi  oyes?...  ¡Ya  viene!  (Volviendo  a 
sentarse.)  Hazte  eá  loca.  (Se  hace  el  dis- 
traído.) 

( GABY,  por  la  segunda  derecha,  con  un  som- 
brero flexible  en  la  mano.) 
(Acercándose  a  Pío.)  Señoirito. 
(Indiferente.)  ¿Qué  hay,  hermosa  hija  de  la 
yieja  Europa? 

La  señorita  me  ha  encargado  que  entregue 

a  usted  este  sombrero. 

(Tomándolo.)  Está  bien;  puedes  retirarte. 

(Muifs  Gaby  por  segunda  derecha.) 

¡Es  el  mío! 

Ya  loi  sé.  Toma.:  póntelo.  (Se  lo  da.) 

¿Que  me  lo  ponga? 

Sí. 

(Indicando  el  sombrero.)  ¿Y  ésta  es  la  res- 
puesta que  esperabas? 

Esta  es.  Había  concedido^  diez  minutos  para 

dármela,.  Ahora,  sigúeme.  (Se  dirige  al  foro.) 

¿Dónde? 

¡A  la  felicidad! 

En  seguida  voy.  (^C'cw  sorna  y  sin  mo- 
verse.) 

¿Nof  me  crees?  (Saca  una  pistola.) 
(Asustado.)  ¡Pío! 

Toima  esta  pistola,.  (Se  la  entrega.) 

Venga..  Estoi  ya  es  otra  cosa. 

Esa  pistola  se  carga... 

¡Ah!,  ¿pero  no  está  cargada? 

Digo  que  se  carga  una  persona  a  ochenta 

metros.  Sigúeme  y  si  ves  que  te  engaño  me 

pegas  un  tiro. 

Perfectamente.  Andando.  (Pío  hace  mutis  por 
el  foro  y  Porfirio  le  sigue  apuntándole  con  la 
pistola.)  ¡Nada,  que  está  de  Dios  que  yo  mate 
a  alguien!  (Mutis.) 

(DORA  y  GABY,  por  la  segunda  derecha. 
Dora  en  iraje  de  calle.) 

(Asomando.)  Pase  usted,  señorita;  no  hay 
nadie. 

Ahora,  allí:  mira  a  ver  en  el  jardín. 
(Asomándose  al  foro.)  El  señorito  Amador 
viene. 

¿Recuerdas  bien  lo  que  te  he  encargado? 
Sí,  señorita. 


Pues  déjame  ya  y  nO'  lo  olvides. 

(Mutis  Gaby  por  segunda  derecha.  AMADOR 

por  el  toro.) 

¿Ya  estás,  mi  vida,  mi  siquis,  mi  bóveda  ce- 
leste?... 

¡Ghist!  ¡Baja  la  voz! 
¡Pegaso  nos  espera! 
¿Cómo  Pegaso? 

El  automóvil,  si  te  molesta  la  mitología.  El 
veihículo.  que  va  a  ser  para  nosotro  s,  lo  que 
el  carromato  que  envió  Dios-  al  profeta  Elias 
para  subirle  al  cielo. 
¡No  subas  tanto! 
¿Que  no  suba  tanto? 

Que  no  subajs  tanto  la  voz,  que  estamos  en, 
peligro. 

¿En  qué  peligro? 

En  peligro  de  que  nos  descubra  mi  marido 
al  salir. 

¡  Aquí  está  mi  pecho  valeroso!  . 
Ahí  está  tu  pecho,  ya  lo  veo,  pero  nos  ar- 
miaría  un  escándalo  y  me  daría  un  gran  dis- 
gusto. Ya  sabes  que  soy  muy  nerviosa  y  que 
las  escenas  violentas  me  crispan. 
¿Entonces? 

El  cauto))  ha  de  atravesar  el  jardín.  Deogra- 
cias  tiene  que  descender,  abrir  la  puerta  de 
la  verja,  volver  a  subir,  arrancar  despacio 
para  tomar  la  carretera,  porque  en  la  curva 
está  el  automóvil  del  señor  Pi...  A  todo,  esto 
puede  aparecer  ese  hombre,  comprenderlo 
todo  y  dar  un  espectáculo'.  ¡No,  no! 
Pues  ¿qué  vamos  a^'  hacer? 
Ya  lo  tengo  pensado. 

¡  Eres  Cleopatra  y  madame  Curie  a  un 
tiempo ! 

Fíjate  bien.  liuiré  yo  sola  y  tú  protegerás  mi 

retirada.. 

¿Cómo? 

Yo  me  escurro  ahora  hasta  el  cobertizo;  tú 
te  encierras  ahí,  (Señalando  la  primera  de- 
recha.) en  el  comedor,  y  cuando  pase  un  ra- 
tito  coges  la  vajilla  y  la  lanzas  violentamen- 
te contra  el  suelo;  al  estrépito  acudirán  to- 
dos y  tratarán  de  a.brir  la  puerta,;  mientras 
tanto,  el  automóvil  sale...  y  cuando  conside- 
res que  ya  he  salido,  sales  tú,  y  como  ahí 
está,  tu  pecho  valeroso,  dices  lo  que  te  pa- 
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rezca,  y  en  Madrid,  en  el  Palace,  te  reúnes 
conmigO'. 

Amador      (Tomándola  las  munos  con  efusión.)  ¡Dora!... 

Dora  No  tienes  palabras;  ya.  lo  sé. 

Amador       ¡  Ni  monosílabos !  j  Me  produces  la  afasia ! 

Dora  (Deshaciéndose  de  él.)  Hasta  luego...  y  que 

armes  mucho  ruidos.  (Mutis  por  el  ¡oro.) 

Amador  Descuida.  Adiós.  Lo  siento  por  la  loza,  que 
es  de  Puente  Genil,  pero  no  voy  a,  dejar  íii 
una  salsera.  Voy  a  armar  más  ruido  que  la 
Raquel  en  París.  (Mutis  primera  derecha  y 
cierra  esta  puerta.) 

(ATJLANA  y  PERPETUO  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

Perpetuo  Pero  ¿estás  segura,  Atilaina?  ¿No  padecerás 
tú  también  alucinaciones? 

Atilana  Venga  usted.  Desde  aquí  se  les  verá.  (Le 
lleva  frente  a  la  galería.)  Mírelo.  Allí  en  la 
curva...  Está  paradoL 

Perpetuo     Pero  ¿ese  automóvil  no  es  el  de  casa? 

Atilana  No;  es  el  de  ese  señor  tan  distinguido  que 
llegó  antes.  ¿No  le  ve  usted  sentado  a  la  iz- 
quierda? 

Perpetuo      ¿A  quién? 

Atilana        Al  señor  distinguido. 

Perpetuo     Eso  de  distinguido  será  para  ti,  porque  lo 

que  es  yo  no  le  distingo  un  ápice. 
Atilana       Pues  es  él. 
Perpetuo     ¿Y  el  lo€o? 

Atilana        El  loco  está  sentado  a  la  derecha.  Le  tapa  la 

capota,  pero  yo  he  visto  subir  a  lois  dos. 
Perpetuo     Entonces...  ¡esto  es  que  se  vain!...  ¿No  te 

parece? 

Atilana       Verde  y  con  asas. 

Perpetuo     (Alegre.)  Esto  es  que  ese  señor  se  lo  lleva, 

sin  duda,  a  su  país. 
Atilana        Allende  los  mares. 

Perpetuo  (Entusiasmándose.)  ¡ AtiÜana!...  ¡Si  resulta 
verdad  tanta  belleza.,  si  se  disipa  por  Ultra- 
mar esa  negra  nube  que  tenía,  cernida  sobre 
mi  cucurbitácea,  hemos  de  celebrarlo  de  un 
modoi... 

Atilana  Diga  usted  báquico  y  sardanapalesco,  que  es 
muy  bonito. 

Perpetuo     Pues  báquica  y  sardanapalesco  y  champanes- 

co  y  pavotrufescoi.  ¡L,a  vida  nos  sonríe! 
Atilana       Correspondámosla,  con  nuestras  sonrisa^s. 
Perpetuo     (Sonriendo.)  ¿Así? 
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Atila.na       (Sonriendo.)  ¡Así! 
Perpetuo      ¡  Viva  el  hálito  vital ! 
Atilana  ¡Viva! 

(GABY  por   la   segunda    derecha,  con  una 

carta.) 
Gáhy  Señorito. 
Perpetuo     ¿Qué  hay? 

Gaby  Esta  carta  me  ha  dadO'  para  usted  la,  señora. 

Perpetuo     (Muy  extrañado.)  ¿La  señora?...  ¿Cómo  la 

señora?...  ¿Qué  señora? 
Gaby  señora,. 
Perpetuo     ¿Mi  señora? 
Gaby  Sí,  señor. 

Perpetuo     ¿Sí,  señor? 
Gaby  Sí,  señor. 

Perpetuo     Pert)...  ¿No  está  en  casa  la  señora? 

Gaby  No,  señor. 

Perpetuo     ¿Cómo  que  no,  señor? 

Gaby  No,  señor. 

Perpetuo     ¿No,  señor? 

Gaby  No,  señor. 

Perpetuo      ¡Señores!  ¡Qué  raro! 

Atilana       (Impacienle.)  Pero  abra  usted  la  carta  y  no 

interrogue  tanto. 
Perpetuo     Es  verdad.  (Rasga  el  sobre  y  saca  la  carta.) 

Vamos  a  ver.  (Lee  un  poco  y  da  un  grito.) 

¡A!... 

Atilana       (Asustada.)  ¿Qué? 

Perpetuo     (Desplomándose  sobre  un  sillón.)  ¡A!... 

Atilana        ¿Pero  qué  es? 

Perpetuo  ¡A!... 

Atilana       Pero  ¿qué  es  a? 

Perpetuo      ¡  ¡  Agua !  ! 

Atilana  (A  Gaby.)  ¡Agua!  ¡Trae  a;gua!  (Mutis  Gaby 
primera  izquierda,  coloriendo.) 

Perpetuo  (Entregando  la  carta.)  Toma...  termina  de 
leerme  ese...  ñltroi  envenenadoi. . .  yo  no  pue- 
do... ¡se  me  nubla  la  vista!... 

Atila.na        ¡A   ver!   ¡A   ver!  (Leyendo  con  ansiedad.) 

((Amado  esposo...))  (Asombrada.)  ¡Amado  es- 
poso ! 

Perpetuo      ¡Se  chufla!  Sigue. 

Atilana       ((...  ten  la  cortesía  de  comunicar  a  mi  preten- 
diente, el  señor  Galindo...»  ¡El  pollo  ese! 
Perpetuo     El  podio  ese.  Sigue,  sigue. 
Atilana       «...  que  en  este  momento  salgo  pera...» 
Perpetuo  Para. 
Atilana       ¿Qué?  - 
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Sigue.  .... 
¿Pero  no  dice  usted  que  pare? 
Digo  que  dice  para.  ¡Sigue!  ... 
¡Ah!  Sí.  «...  para,  el  Perú,  con  el  señor  Do- 
mínguez...» ¡El  loco! 
¡La  locura!... 

(Leijendo.)  <(E1  señor  Gajindo  me  ha  conven- 
cido de  que,  ^obre  el  deber  está  el  amor... , y 
el  señor  .Pi  me  lia  convencido  .de  que  .sobre 
el  amor  está  el  dólar.  Muy  reconocida  a  to- 
dos, Dora.» 

¡Infame!  ¡Se  escapa  con  el  loco! 
Bueno...  ¡me  estoy  quedando  fría!  ¿Y  usted? 
(Ahogándose  de  desesperación.)  ¡El  au!... 
¡Hela o!  Como  yoi. 

¡El  a.u...  tornó  vil!  ¡A  ver  el  automóvil!... 
(Corriendo  al  foro.)  ¡Ya  no  esta:rá!...  No  es- 
tá... ¡  Ahí  va  a  estar !  . 
¡Qué  golpe,  señor,  qué  golpe! 
(Dentro;  tras  la  primera  derecha^  se  oye  un 
espantoso  estrépito  de  platos  rotos  violenta- 
mente. Atilana  y  Perpetuo  dan  un  grito:  \Ah\ 
Nuevo  estrépito.   ¡¡Ah!,!j  , 
(DEOGBACIAS,  ACISCLA,  SOCORRO  y  GA- 
BY entran  asustados,  precipitadamente,  por 
diversas  puertas  ) 
¿Qué  ocurre? 
¿Qué  pasa? 

¿Qué  sucede?  (Nuevo  estrépito.) 
( Gritando.)  ¡  Ah ! 

(Se  dirigen  todos  hacia  la  puerta  primera  de- 
recha, y  en  este  momento  se  abre  y  aparece 
en  su  diniel  AMADOR,  erguido  y  sonriente. 
Retroceden  todos  asombrados.) 
¿Eh? 
¡  Señorito ! 

¿Qué  le  ha  sucedido  a  usted? 
¿Qué  ha  heclio? 
¿Qué  ha  pasado? 

(Amador,  sin  hacerles  caso  y  sin  dejar  de  mi- 
rar a  Perpetuo,  con  sardónica  sonrisa,  avan- 
za majestuoso  al  centro  de  la  escena  y  se  de- 
tiene. Los  demás  le  coritemplan  asombrados.) 
(A  Atilana.)  ¡  Ay,  Caclmcha!  ¡Este  la  ha 
vistoi  huir  y  se  ha  vuelto  loco! 
No'  lo  creo. 

(Amador  se  echa  mano  al  bolsillo  posterior 
del  pantalón.  Perpetuo,  creyendo  que  va  a 


—  47  — 


Amador 
Perpetuo 


Amador 

Perpetuo 

Amador 

Perpetuo 

Amador 

Perpetuo 
Amador 


Perpetuo 

Atilana 
P  rpeluo 
Amador 


Acósela 

Gaby 

Perpetuo 

Amador 

Perpetuo 


Amador 

Perpetuo 

Amador 


sacar  un  revólver,  reirocede  asustado.  Ama- 
dor saca  una  pitillera,  toma  un  cigarro  y  se 
busca  por  los  bolsillos:) 
(A  Veogracias.)  ¿Tientas  ahí  un  fósforo? 
(A  Atilana.)  Lo  ves.  Le  falta  el  fósforo.  ¡Loco 
de  remate! 

(Deogracias  enciende  una  cerilla,  Amador  en- 
ciende  el  cigarro  y  tira  la  cerilla  a  los.  pies 
de  Perpetuo.) 

(Muy  tranquilo.)  Supongo,  caballero,  que  ya 
se  habrá  usted  dado  cuenta  de  que  ha  volado. 
¿El  aparador? 

No.  Dora.  ¡La  divina  Dora! 

(Asombrado.)  ¿Cómo?   Pero   ¿usted  ya  lo 

sabe? 

¡Pues  no  lo  he  de  saber,  señor  mío!  (Son- 
riendo con  sarcasmo.) 
(Más  asombrado.)  ¿Lo  sabe  y  se  sonríe? 
Pues  no  me  he  de  sonreir,  mentecato,  si  al 
fin...  (Subiendo  de  tono  y  exaltándose.)  ¡Al 
fin...  ha  triunfado  el  corazón  sobre  la  ley!... 
¡Cupido  sobre  San  Pablo!...  ¡Ah!  [Con  liris- 
mo.) ¿No  oís  rumor  de  besos  y  batir  de 
alas?...  ¡Es  el  amor!  (Volviéndose  a  Perpe- 
tuo, con  desplante  chulo.)  ¿Qué  pasa? 
(Retrocediendo  extrmiadísimo.)  ¡Hombre! 
(A  Perpetuo.)  ¡A  éste  le  ha  engañao! 
(A  Atilana.)  ¡Coimo  a  un  chino! 
Ahora,,  caballero,  estoy  a  sus  órdenes.  Usted 
dirá  cómo  quiere  que  nos  ba tamos.  ¿A  espa- 
da, a  pistola,  a  sable,  o  con  dos  copas  de  ve- 
neno, como  en  América?  (Todos  se  horron-^ 
zan  y  avanzan.) 
¡Jesús! 
¡  Señoritos ! 

¡  No  asustarse ! ...  Yo  a  este  pollo  lo  voy  a  ma- 
tar con  un  simple  papel,  como  a  las  moscas. 
No  fanfarronee  y  decida.  Pistolas,  copas,  es- 
padas... 

¡Déjese  usted  de  espítdas  y  de  copas!... 
¡  Oros !  ¡  üros  son  triunfos ! . . .  ¡  Ahí  va  esa 
caria!  (Le  tiende  la  que  conserva  en  la 
mano. ) 

(Tomándola.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 
Lea;,  lea. 

(Lee.  Da  un  grito  de  asombro,  otro  de  terror 
y  otro  de  desesperación.)  ¡Ah!...  ¡¡Ah!!... 
¡¡¡Ahü!... 
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(Ij)s  criados  acuden,  hacia  él,  y  él  cae  con- 
vulso en  brazos  de  los  criados,  riendo  a  car- 
caladas  nerviosas.) 

Criados       ¿Eh?  ¿Qué? 

Aciscla        ¡Dios  mío! 

Perpetuo     No  loi  dije,  Cachucha.  ¡Lo  he  maiao'. 
Atilana       (Acudiendo  a  Arnador.)  ¡  ¡Se  ha  vuelto  loco!  ! 
Perpetuo      ¡  ¡Que  le  toquen  la  guaracha!  ! — Telón, 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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Obras  de  Fernando  Luque 


El  crimen  de  esta  noche,  saínete  en  un  acto,  estrenado  en 
el  Coliseo  Imperial. 

Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  sainet^ 
en  dos  actos,  con  música  del  maestro  Fuentes,  estre- 
nado en  el  teatro  Cómico. 

Los  últimos  frescos,  juguete  cómico  en  dos  actos,  primar 
premio  en  el  Concurso  de  «I^  Novela  Cómica)),  estre- 
nado en  el  teatro  Cómico. 

El  presidente  Minguez,  zarzuela  en  dos  actos,  con  músi- 
ca del  maestro  Luna,  estrenada  en  el  teatro  Apolo. 

La  última  astracanada,  zarzuela  en  un  acto,  con  músi- 
ca del  maestro  Fuentes,  estrenada  en  el  teatro  Martín. 

Paz  y  Ventura,  saínete  lírico  en  un  acto,  con  música  de 
los  maestros  Foglietti  y  Fuentes,  estrenado  en  el  tea- 
tro Cómico. 

La  tragedia  de  Laviña  o  El  que  no  come  ula  diña»,  saí- 
nete en  dos  actos,  con  un  número  de  música  de  Enri- 
que García  Alvarez,  estrenado  en  el  teatro  Infanta 
Isabel.  (Segunda  edición.) 

El  puesto  de  (^antiquités))  de  Baldomcro  Pagés,  saínete 
en  dos  actos,  estrenado  en  el  teatro  Lara. 

La  divina  Dora,  comedia  jovial  en  dos  actos,  estrilada 
en  el  teatro  Lara. 

La  nariz  de  Cleopatra,  un  tomo.  (Agotada.) 

Filosofía  cómica,  un  tomo.  (Idem.) 

El  pollo,  el  chulo  y  la  bailarina.  (Edición  de  «La  Novela 

de  bolsillo.») 
Wenceslao  Celebro.  (Idem.) 

íx)5  teutones  en  España  o  Hindemburg  ante  Delmonte. 
(Idem.) 

Una  pasión  y  un  frac.  (Edición  de  «La  Novela  Cómica)).) 
El  hijo  de  Parsifal.  (Edición  de  ((El  Cuento  Nuevo)).) 
Un  pelo  de  tonto,  noveia  editada  por  la  Biblioteca 
(íEros». 
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La  Venus  negra,  primer  premio  en  el  Concurso  de 

Novela  Galante». 
La  señorita  Merlo.  (Edición  de  «La  Novela  Galante».) 
El  chaleco  del  vecino.  (Idem.) 
Pío  Portí.  (Idem.) 
La  lumbre  de  la  pipa.  (Idem.) 
Madame  Chantilly.  (Idem.) 
La  selva  virgen.  (Idem.) 
La  astucia  de  la  zorra.  (Idem.) 
El  pedicuro.  (Idem.) 

EN  PREPARACIÓN 

El  libro  de  ún  hombre  alegre.  (Colección  de  cuentos  pu- 
blicados en  ((El  Liberal»,  ((Blanco  y  Negro»,  ((Nuevo 
Mundo»,  ((Mundo  Gráfico»,  «La  Esfera»  y  ((Los  Lunes 
de  ((El  Imparcial».) 

Lo5  grandes  hombres  cuando  eran  pequeños.  (Serie  de 
informaciones  publicada  en  ((Hojas  Selectas».) 

El  libro  verde.  (Colección  de  cuentos  galantes  publica- 
dos en  ((La  Hoja  de  Parra»,  ((El  Viejo  Verde»  y 
«K  D  T».) 
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